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Elecciones: El fantasma de la abstención 
E l Gobierno ha adelantado las elecciones y parece que 

para ello han influido varias razones: Una óptima posi
ción del P S O E en las encuestas electorales, una inestable 
posición de la derecha de Fraga y un magma futurista que 
se moyía lentamente por debajo del tejido político espa
ñol desde la fecha del referéndum. 

L a buena posición del partido en el Gobierno entre las 
encuestas ha decidido a que se convocasen unas eleccio
nes ique tras del verano podían verse afectadas por suce
sos internacionales o nacionales que empujasen a la baja 
la clara posición positiva de las huestes de Felipe Gonzá
lez, quien tras cuatro años de tortuosas decisiones políti
cas ha puesto al país en la misma posición que se encon
traba en octubre del 82, pero con una diferencia: una gran 
mayoría de las gentes que en aquellos momentos votaron 
entusiasmados, o no, por la posibilidad de un cambio, aho
ra van a permanecer alejados de las urnas cuando, triste
mente, en el espectro social que más anhelaba una demo
cracia parlamentaria en este país. 

Y este va a ser el gran caballo de batalla de las próxi
mas elecciones: Convencer a esas gentes y a la mayoría de 
los jóvenes —que como un solo hombre acudieron a vo
tar ant i -OTAN— que voten. Unos no lo quieren hacer por
que el desencanto les ha tocado de modo radical: Suspira
ron por un cambio que modernizase a la nación y la na
ción sigue, más o menos, en las mismas formas y fondos 
que cuando la derecha mantenía el poder, con un enorme 
defecto: demasiada verbórrea retórica que en nada ha 
transformado la sociedad que prometieron ética y moral-
mente transformar: Escasos cambios en la Educación, poco 
en la Sanidad, nada en la Economía, poco en Agricultu
ra, mucho y mal en Industria y vergonzosas actitudes en 
Cultura. Otros, los jóvenes, no van a ir a las urnas por
que nada de lo que se les ofrece es atractivo para ellos, 
a quienes la retórica partidista les cansa hasta puntos in
concebibles y algún atisbo de originalidad en ciertas nue
vas opciones que se venían fraguando han sido hundidas 
por la estrategia del partido en el poder adelantando las 
elecciones y por el excesivo peso que todavía tienen en bue
na parte de hombres y mujeres de la izquierda, posiciones 
sólo basadas en el inconcebible cerrilismo de ciertos apa
ratos más atentos a sus siglas, aunque no sirvan para na
da, que a un proyecto de futuro que vuelva a ilusionar a 
una parte de la población como lo hizo la campaña anti-
O T A N . 

Si a esto añadimos una derecha también dividida, can
sada de no encontrar un líder que no lleve en sus ojos el 
estigma de la dictadura y que por el contrario signifique 
lo que significan las derechas vascas o catalanas, entende
remos muy bien el porqué del título de este editorial que 
ve, con enorme preocupación el burocratismo político del 
PSOE, el aburrimiento político de los otros y el irraciona-
lismo de la derecha como causas de un proceso que en na
da puede favorecer ni a España, ni a la democracia ni al 
partido que acabe ganando las elecciones. A poco más de 
un mes de la fecha señalada, pocos cambios se pueden rea
lizar en el panorama electoral y milagros deberían suce
der para que la cota de abstención no haga comentar a al
gún periódico de la ultra derecha que el país se cansa de 
votar. L o que se cansa el país es de ver a los mismos en 
los mismos lugares que siempre han estado y que la llega
da de los «nuevos» no haya servido para «retirarlos» sino 
para que estos últimos se suban al mismo carro y caminen 
en la misma dirección que el carro caminaba con sus anti
guos dueños. 
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Andalán 

LA I. D. A. Y LA VUELTA 
Por POLONIO ROYO, Jr. 

Querido papá: Nos han jodido. 
Como siempre nos han embarca
do en un paquebote camino de 
Paraguay cuando a nosotros lo 
que nos hubiese gustado es haber 
hecho un viaje tranquilo camino 
de países menos exóticos como la 

asquerosa Francia, tan reacciona
ría siempre o hacia la adorada 
Alemania tan salvaje y selvática 
como la tierra que te vio nacer. 

Digo que nos han jodido por
que el invento de un judío holan
dés, el IVA se ha convertido en el 
chismorreo y parloteo continuado 
de este país. Digo el invento de un 
judío holandés porque esa malig

nidad o la ha inventado un judío 
o un protestante, pero seguro que 
fue holandés. Jamás se le hubiese 
ocurrido una cabronada tan fina 
a un latino. Somos incapaces. Y 
ahora los chicos de ta nueva dere
cha civilizada —los del PSOE— 
que se lo pasan pipa con prínci
pes y monárquicos de toda la vi
da, como no sabían como hacer

se más gratos a los ojos de la de
recha incivilizada pues han pues
to ese artilugio en marcha. ¡Oh, 
dioses! Y no funciona —como ca
si nada funciona aquí, dando gra
cias a Dios— pero organiza unos 
pitufios dignos de ía mayor y di
vertida literatura pornográfica co
tidiana. 

Hay profesores que ya no po
drán nunca escribir, porque el IVA 
se lo impide. Y les va a impedir sus 
actividades a las putas, a los es
critores, a los músicos, a los ci
neastas, a los gays, a los homose
xuales de toda la vida y a los re
cién llegados. El IVA aterroriza a 
niños, a las amas de casa, a los ex
céntricos vendedores de plastili-
nas, a los ateos, a los católicos, a 
los de izquierdas y un poco me
nos a los de derechas —porque 
tienen inversiones—. Y acojona al 
campesino que si vende frutas no 
sabe qué cono hacer con el IVA y 
lo esconde en el desván como 
ruando llegaban los de abastos en 
la época del franquismo. Ya no va 
a haber poetas gracias al IVA; ni 
artistas plásticos, ni organizado
res de de boxeo, ni alegres estu
diantes entonando con las tunas 
canciones de amor o de alegría. 
Todo dios anda con los papeles in
tentando traspasar su IVA al IVA 
del vecino y así, sucesivamente, 
llegar a que tan sólo un español 
—ese ciego y analfabeto que duer
me debajo de los puentes— car
gue con todos los IVAs del mun
do que lo encarcelen y que por fin 
todos tranquilos podamos señalar 
con el dedo a ese maldito ciuda
dano que sin darse cuenta de que 
Hacienda somos todos —y nun
ca mejor dicho— él había queri
do salirse del rebaño. ¡Dónde se 
habrá visto tal desfachatez! 

Y mientras tanto, papá, nada 
más. La política sigue igual de 
aburrida, aunque más monárqui
ca cada día. Antes se decía que 
España era una monarquía sin 
monárquicos. Hoy los chicos del 
PSOE, que ya han descubierto de
masiadas ventajas del régimen an
terior, se han puesto de un monár
quico con carné que da una risa. 
Si yo te contaría..., como dicen los 
de allá arriba, los del País Vasco, 
para qué la de Sebastopol. 

Pero hay que vivir. Es la con
signa y para eso todo dios se aga
rra al aparato y al salario óptimo 
y a la desfachatez de contarte la 
historia como a ellos les convie
ne. Es lo de siempre. La misma ra
zón por la que tú te diste de baja, 
sigue permanente. Menos mal que 
el Zaragoza ganó la Copa del Rey 
y se la pudimos ofrecer a la Vir
gen del Pilar, que esa mañana lu
cía los colores del Real Zaragoza 
que es más que un equipo, es casi 
¡la hostia! Y todos por aquí, tan 
contentos. Encima de tu tumba ha 
crecido ya la primavera y citando 
a Machado podría decir aquello 
de: «Polonio, buen amigo, ¿está la 
Primavera en tu cabeza?». 

Y tú podrías afirmarlo, pues 
justo las flores tempranas han cre
cido a la altura, más o menos, de 
esa parte de tu cuerpo. 

Hamlet también se ha largado 
con Ofelia hacia la Unión Sovié
tica para morir bajo la contami
nación nuclear de esos paraísos 
proletarios donde los obreros 
mueren en silencio como muestra 
de gratitud hacia el partido. ¿Qué 
nos queda? Nada, Sólo la soledad 
de los últimos paisajes del invier
no en las tierras altas de Huesca. 
Y, posiblemente, el amor. Nunca 
se sabe. 

. . . Y A E S T A A L A V E N T A 

LA TERCERA CARPETA DE SERIGRAFIAS 
EDITADA POR ANDALAN 

R. ALBERTI: 1916. Su tía abuela Lola - le regaló sus colores y su paleta. Acaso, así, comenzó todo 
(luego vino la poesía). Hoy, el pintor escribe y el escritor pinta. Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la Generación del 27 que colabora con 
nosotros). 

J . L. BUÑUEL: Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
lle; Hugo Butler; el cine; Rufino Tamayo; Alexander Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
es su primera serigrafia; antes, solo!, exposiciones en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
México. 

J . FRANCES: 1951, primera exposición; 1954, Bienales de Venècia y Cuba; 1957, miembro fun
dador del grupo «El Paso»; 1961, Tokio, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hoy, 
es la presidente de honor de la fundación que lleva el nombre de su compañero: «Pablo Serrano . 

J . L. LASALA: Realizó su primera exposición en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y, 
si nadie lo remedia, serán los catalanes —gente que entiende de asuntos de «perras- y de invertir 
sobre seguro— quienes acaben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
grupo «Azuda-40», y protagonista activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad. 

J . J . VERA: Desde 1934 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el «Primer Salón Regional de 
Pintura Moderna». Miembro fundador del llamado «Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
del Grupo «Pórtico», se le considera punto de enlace entre dos de las formaciones más representa
tivas del arte español contemporáneo. 

EDICION DE 100 EJEMPLARES UNICOS, NUMERADOS Y FIRMADOS, A UN PRECIO DE 45.000 ptas. 
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D E U D A E X T E R N A D E A M E R I C A L A T I N A 

«Ahora se reúnen los banqueros» 
ENRIQUE ORTEGO 

(Guatemala) 

¿Otra vez la deuda externa de 
América Latina? Cuando ya las 
fronteras entre Honduras y Nica
ragua han dejado de existir para 
convertirse en un campo de bata
lla, o cuando los bombardeos se 
oyen con mayor insistencia en las 
proximidades de El Salvador, se
guir acordándose de las cuentas 
de la deuda externa latinoameri
cana parecería un despiste o un 
desenfoque de la realidad. 

«En los próximos años, este 
problema va a ser más importan
te para América Latina que dos o 
tres revoluciones», sentenció Fidel 
Castro el pasado verano en La 
Habana. Lejos quedaban ya los 
años de la Tricontinental, cuando 
los cubanos centraban sus esfuer
zos en extender la revolución a to
do el continente. 

Pero las cosas han cambiado 
mucho desde aquellos años en que 
la «Alianza para el progreso» de 
Kennedy repartía leche en polvo 
y promesas de desarrollo por to
do el continente. La década de los 
ochenta va a ser la década del de
sengaño. Los países de Latinoa
mérica, con las arcas vacías y en
deudadas, están empezando a di
rigirse gestos de solidaridad, fren
te al vecino del Norte. 

El pasado verano fueron los po
líticos de todo el continente los 
que se reunieron en La Habana. 
Ahora han sido los banqueros 
quienes han acudido a San José 
de Costa Rica, convocados por la 
27 reunión anual del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID), 
la mayor institución financiera de 
América Latina. 

Un mal año 

A la asamblea acudieron los go
bernantes del BID de 25 países la
tinoamericanos, más los represen
tantes de Estados Unidos, Cana
dá, Japón y 13 países europeos 
que aportan fondos para el BID. 
Un buen foro para exponer la si
tuación de Latinoamérica ante los 
países ricos. 

El presidente del BID, el mexi
cano Ortiz Mena, la aprovechó. 
«A pesar de que el producto bru
to del continente creció en un 3 
%, a pesar de que la inversión in
terna bruta se estabilizó — 
después de haber descendido en 
un 19 % en 1983—, a pesar de que 
se espera lograr un superávit co
mercial de la región..., a pesar de 
todo ello, el balance es negativo». 
La razón estaba a la vista; duran
te 1985 se había producido una 
transferencia de recursos latinoa
mericanos al exterior de 30.000 
millones de dólares. 

Semejante sangría tiene un des
tino: pagar la deuda externa de los 
países latinoamericanos. Y esta 
sangría puede más que cualquier 
esfuerzo por «ajustar» las econo
mías a los dictados de los países 
acreedores. La austeridad interna 
a la que se sometieron países co
mo Argentina, Santo Domingo, 
Bolivià o Costa Rica no les per
mitió salir de su condición de eco
nomías en hipoteca. 

Por otro lado, el férreo control 

de las importaciones repercutió en 
la débil industria local al restarle 
insumos, tecnología y bienes de 
equipo. También las obras públi
cas y los programas de desarrollo 
se han visto espectacularmente re
ducidos, siguiendo los dictados de 
austeridad de los anteriores países 
acreedores. 

Después de exponer tan triste 
panorama, Ortiz Mena concluyó 
que «los esfuerzos tendentes a 
postergar los vencimientos de la 
deuda, limitar las importaciones 
y fomentar las exportaciones, son 
insuficientes para iniciar una re
cuperación de nuestras econo
mías. Al mismo tiempo surgen 
dudas acerca de la capacidad de 
los países latinoamericanos para 
mantener indefinidamente la vi
gencia de rigurosos planes de aus
teridad interna». 

Para el presidente del BID , el 
dilema de los países endeudados 
tiene una solución; sólo ayudán
doles en su desarrollo y esperan
do a que se restablezcan sus eco
nomías, los acreedores pueden es
perar cobrar algún día sus deudas. 
Precisamente el BID ha funciona
do hasta ahora sobre la base de 
captar recursos financieros con es
tos países ricos con los que poder 
contribuir a realizar proyectos de 
desarrollo en los países latinoame
ricanos. 

Los préstamos del BID tienen 
todos ellos unos bajos intereses y 
los plazos de amortización alcan
zan hasta los 40 años. Un escán
dalo en las finanzas internaciona
les. Porque la deuda que agobia 
actualmente a los países en vías de 
desarrollo ha nacido de préstamos 
a corto plazo y con tasas de inte
rés que crecían cada año, según la 
política que Estados Unidos ins
piró a la banca comercial en los 
últimos años. 

Baker Versus Marshall 

Pero la teoría desarrollista de 
Ortiz Mena ya había sonado en 
otros foros internacionales. Des
pués de que en La Habana los paí
ses deudores dieran las primeras 
muestras de solidaridad —agi
gantadas por la determinación del 
presidente peruano de no pagar en 
intereses de deuda más del 10% 
de sus ingresos por exportacio
nes— los banqueros no tardaron 
en reunirse. 

En otoño, el secretario del Te
soro norteamericano. James Ba
ker, presentó en Seúl una nueva 
propuesta al problema de la deu
da externa. Convencidos que con 
apretar más las tuercas a los paí
ses entrampados en la deuda no 
podían conseguir propuestas ra
zonables que permitieran a esos 
países sacar con que pagarles. 

La propuesta de Baker preten
de impulsar un desarrollo «con
dicionado» en algunos de estos 
países más endeudados. Los que 
acepten sus condiciones. Porque 
por supuesto, el «generoso» ofre
cimiento de Baker —veinte mil 
millones de dólares en préstamos 
a los 15 países más endeudadoŝ — 
estaría condicionado a que en es
tos países se realizaran «reformas 
económicas creíbles». Por lo 
pronto estos países deberían de se
guir limitando sus importaciones 
y recortando los gastos de presu

puesto (léase salud, educación, 
obras públicas), las empresas es
tatales se deberían de privatizar y 
los créditos concedidos deberían 
de ir a parar a empresas privadas, 
preferiblemente con participación 
de capital extranjero (es decir de 
los países prestamistas). 

Detrás de las líneas maestras de 
esta propuesta suenan las protes
tas de Paula Stern, presidente de 
la comisión de comercio interna
cional de los Estados Unidos, «la 
recesión en los países'deudores de
sencadenó la pérdida de 200.000 
puestos de trabajo en Estados 
Unidos, por falta de ventas de las 
empresas norteamericanas a esos 
países». En lógica con esta situa
ción, urge reactivar las economías 
latinoamericanas para que puedan 
volver a recuperar su capacidad de 
consumo y la maquinaría indus
trial norteamericana vuelva a 
marchar. 

Desde otro ángulo, las «condi
ciones» del Plan Baker apuntan a 
modificar la estructura económi
ca de los países deudores. Si en los 
años pasados estas economías cre
cieron apoyadas en el sector pú
blico, ahora se trata de conseguir 
un «milagro económico» en bra
zos de la iniciativa privada. La vie
ja filosofía desarrollista de la 
«Alianza para el progreso» debe 
dejar su lugar al no menos viejo 
mito de la libre empresa. Ella pro
mete pagar las deudas pasadas y 
volver a recuperar la fe en el fu
turo económico. 

Como era de esperar, la filoso
fía de Baker ha despertado el in
terés de la banca privada, que es
taría dispuesta a guardar las cuen
tas de la deuda por unos años e 
incluso a arriesgarse nuevamente 
a invertir en estos países. Pero 
siempre que las inversiones ofre
cieran «rentabilidad» inmediata. 
Ello incluso podría subir ligera
mente el nivel de consumo de es
tos países, lo cual se sentiría con 
alivio en los países industriales. 

Se trata de algo poco original. 
En realidad lo prouesto por Baker 
no es sino volver a resucitar el vie
jo «Plan Marshall». Pero no es lo 
mismo levantar las economías de 
los países europeos hace treinta 
años, que inyectar nuevas divisas 
a los países tercermundistas, es-
tructuralmente dependientes. 

U n enfoque 
latinoamericano 

En un reciente viaje del presi
dente Alan García a la Argentina, 
éste propuso a Raúl Alfonsín la 
creación de un «Fondo Moneta
rio Latinoamericano», en base al 
Fondo Andino de Reservas ya 
existente. Según un expertoTecono-
mista, el FLM podría contar con 
una partida de 1.600 millones de 
dólares que serían destinados a 
dar préstamos a los países latinoa
mericanos a corto y medio plazo 
para equilibrar sus balanzas de pa
gos. Con ello intentarían dejar de 
lado al FMI y sus exigencias so
bre las economías nacionales. 

No deja de ser una propuesta, 
aunque pueda parecer parcial y re
mota. Pero por lo pronto Argen
tina ya dio un crédito de 100 mi
llones de dólares a Perú. Y eso sí 
es un gesto significativo. Porque 
Perú esta dando la nota en el te

ma de la deuda. Primero anunció 
que no dedicaría más del 10 % de 
sus ingresos por importaciones al 
pago de la deuda, después man
dó al diablo a los asesores del 
FMI y sus planes de austeridad. 
La última ha sido negarse a pagar 
ninguna cantidad a entes interna
cionales (como el FMI) que ya le 
han cerrado las puertas a nuevos 
créditos. 

Brasil, desde una posición mu
cho más prudente, ya ha abando
nado también los programas de 
estabilización del FMI, y los gran
des banqueros temen que Argen
tina ya no los va a poder soportar 
mucho más tiempo. Por su parte, 
México también empezó a tomar 
posturas de fuerza, imponiendo 
de hecho una moratoria en los pa
gos y un rebaje en los intereses. 

La formación de un «Club de 
deudores» con una estrategia co
mún frente a los países desarro
llados (que ya fue propuesta por 
Nicaragua en 1983 —ver ANDA
LAN n.0 413) aún no ha podido 
cuajar. Pero ahí está ya «El gru
po de Cartagena» en el que se 
agrupan los principales deudores 
y cuya última reunión, en Punta 
del Este (Argentina), tuvo la 
audacia de presentar unidos los 
dos temas candentes de Latinoa
mérica: Contadora y la deuda ex
tema. Entre otras cosas porque, 
los cien millones que Reagan quie
re regalar a los antisandinistas 
equivalen á la cuarta parte de los 
intereses que Uruguay tiene que 
pagar este año a sus acreedores. 

Es una guerra lenta y silencio
sa. Sin embargo la unidad latinoa
mericana avanza desde el pasado 
verano, a un ritmo acelerado. Tan 
sólo unos días después de la reu
nión de Punta del Este, en Bue
nos Aires se reunió «el grupo de 
los 24», en el que ya se ágrupan 
países deudores de América, Afri
ca y Asia. El objetivo era estudiar 

una propuesta común para la reu
nión que, en abril, ha de celebrar 
en Washington el Comité Interi
no del FMI. 

Las propuestas, por otro lado, 
son cada vez más claras; mientras 
no se logre un desarrollo de las 
economías, no se pagara la deu
da acumulada hasta el momento. 
Hasta hace unos meses, esta pos
tura sólo la mantenían los países 
más radicales. México, Brasil o Ve
nezuela teman una postura más 
prudente. Pero la desastrosa cose
cha de café brasileña (que le ha 
hecho perder 1.200 millones de 
dólares) y la caída de los precios 
internacionales del petróleo —que 
ha desbaratado los planes de 
amortización de México y Vene
zuela— ha acercado a estos paí
ses al grupo de los más radicales. 

Y el problema va más allá. Por
que la creación del Grupo de 
Apoyo a Contadora —con el que 
se ha logrado involucrar a la ma
yoría de los países latinoamerica
nos en el conflicto de Centro-
américa— no está ajeno a esta 
nueva solidaridad continental. 

«Sencillamente, se-está con el 
imperialismo o contra el imperia
lismo» dijo Alan García en un 
discurso. Algo que no se había 
oído desde hacía muchos años 
fuera de Cuba. 

* Los intereses que esos países tienen 
que pagar en ese mismo periodo ascienden 
a 130 millones de dólares. 
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La Nueva Izquierda (I) 
JAVIER DELGADO 

Hubo un tiempo en el que pu
do escribirse que un fantasma re
corría Europa, para referirse, no al 
comunismo —como algunos si
guen creyendo por puro no fijar
se en lo que leen— sino a la inte
resada versión deformante que 
ciertas fuerzas reaccionarias del 
momento difundían de un inci
piente movimiento político eman-
cipatorio de creciente atractivo 
entre las masas explotadas de di
versos países. 

El comunismo, ya entonces, te
nía una existencia mucho más 
concreta que la que te quería re
conocer la mala prensa de los pri
vilegiados del sistema. Pero el te
mor de éstos ante lo que surgía 
frente a sus narices les hacía ge
nerar un fantasma, mientras los 
protagonistas de la acción revo
lucionaria se encargaban de po
ner en pie algo mucho más tan
gible, que acabó por atemorizar
les mucho más vivamente. 

Viene a cuento esto de que, por 
estas fechas, algunos se empe
ñan en endilgarnos no uno, sino 
varios fantasmas para los que lin
da, y muy lindamente, utilizan el 
nombre de Nueva Izquierda. Que 
ellos, como los de no tan antaño, 
reaccionen así movidos por el te
mor, habría que demostrarlo; que 
actúan por interés propio, lo de
muestran ellos mismos; y lo que 
no parece requerir demostración 
— pues se muestra por sí mismo 
sin tapujos ante los ojos de cual
quier observador— es que diver
sas pero muy concretas organiza
ciones de intención emancipato-
ria avivan un movimiento político 
suficientemente amplio, que po
ne en cuestión con sus propias (y 
diversas) actuaciones y propues
tas la confianza hasta hace poco 
generalizada en actuaciones y 
propuesta de organizaciones fir
memente arraigadas en la socie
dad europea. 

Sindicatos de clase y partidos 
políticos de izquierda son los más 
directamente afectados por tal 
cuestionamiento, pues éste pro
viene de sectores de la base so-, 
cial que tradicíonalmente nutría 
su militància, inspiraba sus pro
gramas y ofrecía apoyo a sus pro
yectos electorales. De ahí, segu
ramente, que algunas personas, 
vinculadas a las fuerzas tradicio
nales de la izquierda europea, se 
tienten la ropa alertadas y des
confiadas ante el empuje y atrac
tivo de unas nuevas formaciones 
reivindicativas que ponen en evi
dencia, en primer plano, las defi
ciencias y los errores de las res
pectivas direcciones de las co
rrientes anarquista, socialista y 
comunista en la orientación del 
movimiento obrero y popular de 
los últimos veinte años. 

Tentarse la ropa (y en ocasio
nes, hacer que se la tienten al 
prójimo, como medida de precau
ción, «por el bien del Estado»), y 
difundir fantasmas parece ser, por 
ahora, la única respuesta que se 
les ocurre a quienes pretenden 
saber lo que debe ser y lo que de
be hacer una izquierda como 
quién sabe qué dios manda. 

En esta primera parte vamos a 
ver qué cara tienen esos fantas
mas, los que pululan en nuestro 
amado suelo patrio, para tratar de 
reconocer el alma en pena a ta 
que representan. Como indicio 

más visible de su paternidad, se
ñalaremos a la punta de las zapa
tillas que asoman, ¡cómo nol, ba
jo la sábana. 

Ultimas apariciones 
del fantasma en España 

Don Bernardo Bayona, senador 
del PSOE por Zaragoza y «euro
diputado»^ fue invitado al último 
Congreso del Partido Comunista 
Italiano. Allí oyó hablar de la «nue
va izquierda europea» y sacó la 
conclusión de que a lo que se re
ferían los comunistas italianos no 
era otra cosa que a lo que se re
fieren los socialistas en su propio 
programa; por ejemplo, a lo que 
se refiere él mismo en el artículo 
que publicó en El Día de Aragón 
al poco de volver de Roma. Inclu
so antes de eso, Bayona, ante las 
cámaras de TVE, ya resumió su 
versión del Congreso del PCI ade
lantando lo que luego sería una 
frase que merece hacerse céle
bre: «Al PCI, de comunista sólo le 
queda el nombre». A viva voz, an
tes, vino a decir que al PCI sólo 
le faltaba cambiarse de nombre 
por el de Socialista para definirse 
más cumplidamente. 

Para ser un antiguo jpero re
ciente) estudiante de Teología en 
Roma, el senador Bayona no pa
rece dominar la estricta normati
va del «distingo», al menos apli
cada a las cosas profanas. Le se
ría fácil darse cuenta de su error 
(de traducción, interpretación... o 
intención) con sólo que cambia
ra el orden de los factores de su 
proposición: piense si al PSI le se
ría suficiente con cambiarse el 
nombre por el del PCI para hacer
se sustancial e históricamente 
asimilable al Partido Comunista 
Italiano. ¿A que así no le salen las 
cuentas? 

Nuestro senador fue a un con
greso de comunistas muy dis
puesto a aceptar que éstos (so
bre todo si son italianos, y obtie
nen el 30 % de los votos) son, 
más que otra cosa, socialistas re
primidos. Y si en el PCI se habla 
de la «nueva izquierda», a é¡ le vie
ne bien considerar que de lo que 
están tratando es de tender una 
mano a la socialdemocracia. Ni 
corto ni perezoso, el socialista 
aragonés Bayona les tiende la su
ya, más contento que unas pas
cuas de sentirse aludido por lo de 
«nueva izquierda». Al fin y al ca
bo, él es joven. 

Enterarse de qué están hablan
do los comunistas italianos cuan
do hablan de la «nueva izquierda» 
no parece haberle interesado tan
to como hablar, él mismo, ante 
los españoles, de su propio parti
do. En este caso, el fantasma de 
la nueva izquierda sólo tiene asig
nada la misión de sustituir a otro 
fantasma, y el compañero Bayo
na se apresura a beneficiarse de 
los servicios de un fantasma do
méstico para uso de socialistas, 
entre los que él, generosamente, 
no excluye ni siquiera a los socia
listas italianos que se empeñan 
en llamarse comunistas. Así que, 
en el corto vuelo Roma-Madrid, 
el fantasma de la nueva izquier
da fue devorado por la golosa so
cialdemocracia eurotransportada. 

Al editorialista de El País del pa
sado 2 de mayo también se le es

capó su fantasma particular (o lo 
mandóv a rondar nuestras con
ciencias más que adrede) cuan
do, refiriéndose a la Plataforma de 
Izquierda Unida —a la que si ese 
diario viene relacionando con la 
nueva izquierda no es sino para 
advertirle paternalmente a ésta 
del sumo peligro que corre su al
ma si sigue tratándose con fieros 
comunistas— escribe que la PIU 
«denota el trágico vacío político 
creado alrededor del PSOE y las 
dificultades con que tropieza 
nuestro país para conseguir que 
la'modernidad penetre en el ám
bito de la política y de sus orga
nizaciones». Ya es sintomático 
que ese vacío político sea «trági
co», pero alrededor del PSOE, sin 
que se dedique adjetivo tan sono
ro al vacío político que, como el 
gas a un globo, hincha a ese par
tido. Pero está visto que un PSOE 
pictórico... de vacío político es 
bien recibido por un diario al que, 
como un globo a su colorida pan
carta, le eleva por los aires a sus 
diez años de servicios cumplidos. 

El editorialista de El País ha en
contrado en la «modernidad» un 
substantivo tan vacío de conteni
do político como para llenar el 
hueco de sus pretensiones: que 
la nueva izquierda, movida de 
gusto por la «modernidad» reco
rra diariamente la veredita que lle
va al quiosco más cercano con la 
ilusión de adquirir por sesenta pe
setas su identidad en letras de 
molde. Si quieres ser «nueva iz
quierda», dice El País, no tropie
ces; déjale qué te penetre ̂  «mo
dernidad» desde las páginas. Lo 
demás no dejará de ser trágico. 

Para El País, ducho en suminis
trar opinión y propaganda subli-
minal, no existe la «nueva izquier
da»: lo que existe es |a «moderni
dad». Para El País, la nueva iz
quierda es un fantasma que ni co
mo fantasma debería llegar a 
existir nunca. Le es mucho más 
rentable al fantasma de la «mo
dernidad», entre otras cosas, por
que sus faldones arropan muy 
cómodamente a lo que realmen
te ha penetrado en el ámbito de 
la política del PSOE. Dicho a lo 
antiguo: la derechización. Y, so
bre todo, porque la «modernidad» 
le ha costado al diario una buena 
inversión. El de la «modernidad» 
es un fantasma seductor que 
puede salvar a los lectores y lec
toras del trágico tropiezo de de
dicarse a hacer real la nueva iz
quierda. 

Tercera aparición. (Misterios de 
dolor). Hace unos días, Don San
tiago Carrillo definía a la Nueva Iz
quierda de Aragón (¡existe, pues, 
algo real por algún sitio!) como 
«follisca» política, revalorizando 
así su nunca bien ponderada ri
queza de vocabulario. (Algo que 
ta gente joven de ahora no valora 
como debiera). 

El fantasma que airea Carrillo 
tiene la ventaja de que, bien airea
do por quien lo airea, quizá ayu
de más que ningún otro fantas
ma a la extensión de una real 
nueva izquierda en España. Las 
reticencias que un dirigente co
munista de ta trayectoria del se
ñor Carrillo declara ante la recién 
iniciada andadura de Nueva Iz
quierda de Aragón seguramente 

nos reafirman a muchos y a mu
chas en nuestra voluntad de se
guir adelante en la dirección to
mada. 

Preocupado por el inminente 
peligro de la «dilución» del Parti
do Comunista (no especifica de 
cuál, lo que a estas alturas bien 
vale por una tercera insistencia en 
salvar de los peligros a los de
más), en «ese conglomerado» 
que, por ejemplo, somos la Nue
va Izquierda de Aragón, Carrillo 
no le encuentra otra explicación 
a lo sucedido que el que la mis
mísima derecha se haya decidido 
a impulsar en este país el naci
miento de una nueva izquierda. 
Falta saber si se refiere a la vieja 
o a la nueva derecha, pues en es
to tampoco da pistas. 

El fantasma que le quita el sue
ño a Carrillo no puede haber sur
gido sino de los oscuros pasadi-

viene. De todas formas, para que 
la cumpla se me ocurre que po
drá ayudar algo dar un breve re
paso al origen real de la nueya iz
quierda en España. 

Señalaría tres etapas en el pa
sado inmediato de la historia po
lítica de España. Una, de 1979 
a 1983, que va del «desencanto» 
a la oferta del «cambio»; dos, de 
1983 a 1985, en la que cristali
zó la «crisis del comunismo» pa
ra luego hacer estallar la «crisis de 
la izquierda»; y tres, en la que to
davía estamos, en la que los mo
tivos del «desencanto» y la ausen
cia de «cambio», enraizados en la 
«crisis del comunismo y de la iz
quierda» se han convertido en 
«motivos de reflexión» entre bue
na parte de las personas y colec
tivos que sin dejar de estar «en 
crisis» no dejaron por eso de se
guir actuando contra lo que, en 
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zos secretos de la derecha. He 
aquí al mismísimo fantasma del 
comunismo indisoluble oponerse 
a un fantasma de derechas para 
impedir que la nueva izquierda 
atrape en asambleas a cualquier 
comunista íntegro que tontamen
te se extravíe en la follisca. Fan
tasma por fantasma, el de la nue
va izquierda queda, tras la épica 
irrupción de Carrillo, ensombreci
do ante la deslumbrante aparición 
de los otros dos en tiza. 

Para el señor Carrillo la nueva 
izquierda parece ser ta nueva re
presentación del sombrío fantas
ma del pecado; pecado de «dilu
ción», en este caso. O lo que es 
lo mismo, al señor Carrillo lo que 
te preocupa del fantasma de ta 
nueva izquierda es la posibilidad 
de que en un futuro próximo (el 
futuro lejano no le preocupa ex
cesivamente a Carrillo), al verlo 
reflejado en un espejo —electoral, 
por supuesto— no le ofrezca an
te sus ojos ni un rasgo de la ima
gen de su amado Partido Comu
nista. Aquel partido.al que tuvo 
que dividir para empezar a sal
varlo. 

¿Zapatillas dije que eran lo que 
asomaba bajo las sábanas de es
tos fantasmas? ¡Pues qué será lo 
que asome, cuando salgan dé 
casa! 

La nueva izquierda, 
sin misterios 

Este último apartado de este 
primer artículo sobre la nueva iz
quierda no tiene otra misión que 
la de incitar a la lectura del se
gundo artículo, ta quincena que 

H o a H M a H H H a n 
última instancia, generó la obje
tiva postración y ta pérdida sub
jetiva de combatividad de ta ma
yoría de la población asalariada 
española. 

La reciente historia política de 
España explica, de otra parte, 
que, en su mayoría, los y tas inte
grantes de lo que reclama para sí 
el apelativo de «nueva izquierda» 
provengan de organizaciones de 
.ta que ha dado en llamarse «iz--
quierda tradicional». Este es, sin 
duda, un rasgo distintivo de ta 
nueva izquierda española, que le 
diferencia notablemente de lo que 
pueda estar siendo nueva izquier
da en otros países del Planeta, in
cluido Japón, al que últimamen
te siempre se le menciona venga 
o no a cuento. La forja de víncu
los estables, deseables y casi rna-
yoritariamente deseados, entre el 
movimiento obrero «tradicional» y 
los llamados «movimientos alter
nativos» (así el pacifista, ecologis
ta y feminista) cuenta aquí con un 
apoyo biográfico muy a tener en 
cuenta. 

La línea divisoria hoy, está en
tre quienes reivindican su anterior 
trayectoria y pretenden «actuati 
zar», sin más, su bagaje teórico, 
acumulando en ta misma cuenta 
algunas gotas de novedades rei
vindicativas, y quienes entende
mos que desde una perspectiva 
pacifista, ecologista y/o feminis
ta no pueden darse por buenos 
aquellos presupuestos teóricos, ni 
los diseños organizativos, ni tos 
métodos de acción de las orga
nizaciones de la izquierda hasta 
ahora hegemónicas en el conjun
to del movimiento popular. 

(Continuará, con permiso de ta 
autoridad competente.) 

Javier Delgado 
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Sobre la nueva izquierda 
(Lo viejo y lo nuevo de la izquierda de siempre) 

ANTONIO PEIRO 
El 11 de abril pasado comenza

ba el proceso de constitución de 
la Nueva Izquierda de Aragón, or
ganización que pretendía recoger 
a todos quienes habían participa
do activameilte en la campaña por 
la salida de la OTAN y se encon
traban en posiciones de izquierda. 
Dècir esto no es decir nada y por 
ello no puede extrañar que allí 
concurriesen —junto al núcleo 
que todos considerábamos como 
más estable— miembros del PCE 
(m-l) o del PST, que se descolga
rían en la primera ocasión (tres se
manas después), para mayor tran
quilidad de quienes permanecían. 
A éstos nos referimos aquí. 

Quienes se reunieron el 11 de 
abril tenían muchas cosas en co
mún. En general, venían encon
trándose desde hace varios años 
en los distintos movimientos so
ciales —pacifista, obrero, -ecolo
gista, feminista...— en los que par
ticipaban; y venían trabajando en 
común, cada vez con menos pro
blemas y diferencias. Algunos se 
habían planteado hace tiempo la 
necesidad de avanzar más, y de 
ahí la celebración de varios en
cuentros en el Monasterio de Ve-
ruela (de los que ANDALAN in
formó puntualmente) que habían 
servido para poner posturas en co
mún, y que habían decidido la ce
lebración de unas «Jornadas de 
política alternativa», asumidas 
ahora por Nueva Izquierda de 
Aragón. Todos los que asistían a 
la asamblea —independientes o 
militantes de partidos— habían 
participado en común en la cam
paña del referéndum; y casi todos 
tenían voluntad de seguir traba
jando juntos. 

Por supuesto, dentro de la Nue
va Izquierda de Aragón (nombre 
que sería muy discutido por los 
doscientos asistentes y aceptado 
como el menos malo) existían co
rrientes de pensamiento diversas, 
pero esto era visto más como un 
elemento positivo que como otra 
cosa. Así pues, la asamblea co
menzó el proceso de constitución, 
fijó un programa de asambleas lo
cales y sectoriales y nombró una 
comisión abierta (formada, en 
principio, por dos militantes del 
PCE y cuatro independientes). 
« 
La convocatoria de elecciones 

La convocatoria de elecciones 
anticipadas por parte del Gobier
no impidió que se cumpliesen los 
plazos de funcionamiento fijados 
en la asamblea. Aunque se habían 
realizado reuniones constituyentes 
en algún barrio zaragozano (Pica-
rral) y —sobre todo— en el resto 
de Aragón (Huesca, Teruel y Ta
razona), quedaban muchas asam
bleas por celebrar; los debates pre
vistos para mayo estaban sin or
ganizar, pero lo más difícil era de
cidir, en apenas una semana, si la 
nueva formación participaba o no 
como tal en las elecciones del 22 
de junio. 

Aquí, las posturas eran diver
sas. Cabe destacar, sobre todo, la 
indecisión del Partido Comunis
ta de España, cuyas agrupaciones 
no habían discutido suficiente
mente la creación de NIA, lo que 

motivó que la asamblea para dis
cutir la concurrencia a las eleccio
nes hubiese de aplazarse hasta el 
último momento en que era via
ble: el 30 de abril. 

Êste día se reunió la asamblea 
de NIA en Zaragoza, <:on asisten
cia de algo más de 300 personas. 
Aunque se veían caras nuevas, el 
«desembarco» de gente que sólo 
iba a votar fue controlado. Como 
la decisión adoptada enterró —a 
mi modo de ver— la posibilidad 
de construir en un plazo medio un 
movimiento de estas característi
cas me detendré en las distintas 
posturas allí planteadas. 

Los del «no» 

Entre quienes defendían que 
NIA no debía concurrir como tal 
a las elecciones había dos posicio: 
nes diferentes, que conviene dis
tinguir para comprender mejor el 
resultado: 

—Una primera posición era la 
de quienes no querían ir a las elec
ciones, ni como NIA ni de otra 
forma, valorando que el proceso 
no estaba suficientémente madu
ro y que tampoco podría madu
rar en el poco tiempo que queda
ba hasta octubre, si no se hubie
sen adelantado las elecciones. Se 
encontraban en esta posición los 
partidos Liga Comunista Revolu
cionaría y Movimiento Comunis
ta de Aragón, así como algunos 
independientes (Carlos Barba). 

•—La segunda posición era la de 
quienes no querían concurrir co
mo Nueva Izquierda de Aragón, 
pero sí como Izquierda Unida. Se 
encontraba en esta posición la 
mayor parte del PCE, y entre las 
personas que más se destacaron 
algunos que habían participado 
activamente en la construcción de 
NIA (Jesús María Garrido, José 
María Andrés Navarrete). 

Los partidarios del «no» tenían 
en común el planteamiento de la 
novedad de la organización, con 
apenas tres semanas de historia y 
una reunión general tras de sí. 

Los del «sí» 

Los defensores del «sí» opiná
bamos que la oportunidad histó
rica era irrepetible. La mayor parte 
de ios que allí estábamos venía
mos econtrándonos desde hacía 
años en los distintos movimientos; 
nadie —ni siquiera los partidarios 
del «no»— planteaban que den
tro de NIA hubiese posturas que 
no pudiesen concillarse. En mu
chos aspectos hubiese sido sufi
ciente realizar propuestas para que 
éstas fuesen aprobadas por todos. 

Unos y otros estábamos de 
acuerdo en la existencia de una 
gran demanda social. Y los del 
«sí» opinábamos que la demanda 
no era sólo ni principalmente de 
una candidatura a la que dirigir el 
voto, sino ante todo de un punto 
de referencia donde pudiesen or
ganizarse políticamente quienes 
ya se habían organizado antes en 
otros movimientos: era preciso 
crear una organización (compati
ble con la existencia de partidos 
y colectivos organizados en su se
no) y no una coalición. 

Nos parecía un contrasentido la 

alternativa de «ante las próximas 
elecciones organízate; pero no pa
ra-ir a las elecciones». Los del «sí» 
éramos la mayor parte de los in
dependientes que habíamos segui
do el proceso (Pedro Arrojo, Mer
che Callizo, Emilio Gastón, José 
Luis Martínez, Norberto Ruiz, 
Santiago Villamayor, Víctor Vi-
ñuales y yo mismo) y algunos 
miembros del PCE (Javier Delga
do), que se mantuvieron firmes en 
sus posiciones. 

...Y los que «sí» y «no» 

La postura mantenida oficial
mente por el PCE no era ni una 
ni otra. Simplificando, podría re
sumirse así: «El,PCE cree que es 
necesario ir a las elecciones, al me
nos como Izquierda Unida, con 
independientes en las listas. Si 
además es posible ir como Nueva 
Izquierda de Aragón, mucho me
jor». Como sobre lo último no ha
bía posición oficial, se dejaba a 
los militantes libertad de voto en 
la asamblea. Y el voto casi unáni
me de los militantes del PCE fue 
el de no ir como NIA, con sólo al
gunos votos favorables y algunas 
abstenciones (la del propio Adol
fo Burriel, portavoz del PCE en 
la asamblea, entre ellas). Esto sig
nificaba —a mi modo de ver-- la 
negativa de la mayor parte de los 
militantes comunistas a compro
meterse con nuevas formas de or
ganización, y su preferencia por 
aquellas otras profundamente vie
jas (la coalición, con la guinda de 
algún independiente —si es posi
ble en la cabecera y el Senado—, 
para que no parezca que es un 
montaje). 

Así pues, la votación (cuando se 
habían marchado ya muchos de 
los presentes al comienzo de la 
asamblea) arrojó 41 votos a favor 
y 69 en contra: el proyecto de una 
nueva izquierda de que nueva tu
viese algo más que el nombre que
daba arrinconado o, como ahora 
se dice en mal lenguaje político, 
aparcado. 

Cara al futuro 

En cualquier caso, la propues
ta de no concurrir a las elecciones 
como Nueva Izquierda sino como 
Izquierda Unida no puede basar
se en modo alguno en la preten
dida escasa madurez de la prime
ra. Las fuerzas políticas compo
nentes de Izquierda Unida son 
más variadas y se conocen menos, 
han trabajado menos en común 
que las de NIA. Tal vez, la verda
dera razón radique en la afirma
ción que hacía Manuel de Lucas, 
representante del Partido Comu
nista de los Pueblos de España en 
la asamblea: «Los comités centra
les de nuestros partidos ya han de
cidido. Aquí no hay nada que dis
cutir, Quien quiera venir con no
sotros, sea bienvenido; pero la de
cisión ya está tomada». 

Los componentes de Izquierda 
Unida son —repito— más varia
dos. Desconozco si recientemen
te ha habido un profundo debate 
ideológico entre Izquierda Repu
blicana (penúltima escisión del 
PCE (m-l) en Alicante y Santan-

der) y el monárquico Partido Car
lista; si el grado de acuerdo entre 
la Federación Progresista de Ta-' 
mames y el prosoviético PCPE 
puede calificarse de elevado, y si 
el proyecto social del Partido Hu
manista es el mismo que el del 
PCE. 

En Aragón la correlación entre 
las fuerzas políticas es distinta que 
en Madrid y existe una experien
cia de trabajo en común y un nú
mero considerable de indepen
dientes, en la base de distintos 
movimientos, que en modo algu
no se siente representada por los 
acuerdos que se tomen en Madrid. 
Quienes pensábamos que NIA de
bía concurrir a las elecciones ha
cíamos hincapié en esta situación, 
en la imposibilidad —histórica
mente demostrada— de organizar 
a independientes en mesas de par
tidos y sobre todo en la dificultad 
de congelar el proceso varios me
ses, pues no se puede responder a 
la demahda social de organización 
con afirmaciones como que «aho
ra nos organizamos, si vemos que 
hay condiciones iremos juntos a 
las próximas elecciones, y si no las 
hay volveremos a planteárnoslo 
dentro de cuatro años». 

Por supuesto, quienes así pen
sábamos éramos, tan sólo, una pe

queña parte del PCE y la mayo
ría de los independientes que ha
bía seguido el proceso. Y, en cuan
to a estos últimos, queda claro que 
nadie aceptará las repetidas invi
taciones de PCE y FP para apo
yar la coalición, ir en las listas e 
incluso encabezarlas. Nuestras di
ferencias no' son una cuestión de 
nombre; Izquierda Unida es otra 
cosa, muy diferente de la nueva iz
quierda. Y ésta no va a nacer de 
una mesa de partidos. , 

Por supuesto,, quienes así pen
sábamos éramos, tan sólo, úna pe
queña parte del PCE (la otra pre
firió aislaba Carrillo, mediante el 
pactó de última hora con Ignacio 
Gallego, que meterse en «aventu
ras»), y la mayoría de los indepen
dientes que habíamos seguido el 
proceso. Y en cuanto a estos últi
mos, queda claro que sólo un in
dependiente ha aceptado ir en las 
listas de Zaragoza (cuando el PCE 
llegó a llevar a cuatro indepen
dientes en sus listas, en el 79), a 
pesar de las repetidas invitaciones. 

Pero Izquierda Unida es algo 
muy diferente de la nueva izquier
da, y ésta no va a nacer de un 
acuerdo entre partidos. Quienes 
así pensamos estamos ya, desde 
ahora mismo, comenzando a or
ganizamos. 
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Santiago Marracó: «La base aerea 
de Zaragoza se desmantelara» 

Falta un minuto para las once 
y media de la mañana, y la secre
taria del Presidente de la DGA me 
dice que, en efecto, me está ya es
perando. Todos somos puntuales. 
Santiago Marracó se muestra muy 
relajado y hasta descansado, des
pués de un fin de semana a prue
ba, con fuertes discusiones en su 
partido, por las malditas listas. No 
le parece mal mi sistema de entre
vistar sin magnetofón, no tiene ni 
una sola pregunta que eludir, y en 
más de hora y media de conver
sación no baja la guardia (afable, 
al quite, con muchísima cuerda) ni 
un instante. Su tiempo es oro, 
pienso, y por eso quizá no haya 
apenas nada «of the record», ni 
cuestiones personales ni profesio
nales. Todo política. 

—A estas alturas, Santiago, 
¿qué te sugiere ANDALAN, el 
PSA —viejos lugares tuyos de en
cuentro— o el canto de la Inter
nación ai? 

—Sigo manteniendo todo eso 
vivo en mi acción diaria. No hay 
renuncia a nada: ni a los gestos. 
Lo que ocurre es que no tendría 
sentido en todo momento. Ahora 
tengo la posibilidad de realizar 
aquello que entonces era un sue
ño bastante lejano: las libertades, 
el proceso autonómico... Es la pri
mera fase, como decíamos, de ir 
creando lentamente los mecanis
mos. Lo que ocurre es que en to
da Europa, hacer eso desde la de
mocracia, tiene sus interrupcio
nes, por ejemplo con las elec
ciones. 

—¿Y sus precios? Por ejemplo, 
ya sabes, algunos piensan que tra
gas demasiadas órdenes de Ma
drid. 

—Yo pregunto: ¿qué es «tragar 
demasiado a Madrid»? Porque un 
sistema democrático precisa orga
nizaciones coherentes, jerarquiza
das, y se las dota a sí misma cada 
organización política; y las acep
tamos y las discutimos. ¿Quiénes 
lanzan ese mensaje de dependen
cia?: ¡la derecha!, que no depen
de ni de sí misma. La derecha re
gional no tiene «Madrid» pero 
tampoco tiene Aragón, no tiene 
una articulación nacionalista. 
Una opción, para que sea válida, 
tiene que ser coherente para el Es
tado, las comunidades autóno
mas, la provincias, los ayunta
mientos, todo. Si no, el proyecto 
se queda corto. Esa coherencia es 
lo único que da estabilidad a las 
opciones políticas, para que no 
pase como con UCD... 

—Es inevitable aludir, en con
creto, a la Base de Zaragoza; se 
habla incluso de «recrecimiento» 
sí quitan la de Torrejón... 

—Eso es mentira: Zaragoza y 
Torrejón se desmantelarán. 

—Y, claro, está tan fresco todo 
el asunto de la OTAN... 

—Ese es un debate que se tuvo 
ya en el X X X Congreso del 
PSOE, es todo un proceso en el 
partido. Mantener a España no 
alineada en nada tanto tiempo, se 
ha roto al optar por el Mercado 
Común, pero hay entonces que 
cuestionarse el resto de alianzas. 
Y es mejor estar en la OTAN que 
sólo con los americanos. Lo que 
ocurre es que el partido ha tarda
do bastante en asumirlo y luego 
en transmitir el mensaje a la so
ciedad. Y luego, todas esas tergi
versaciones... ¡Lo de las abarcas y 
las caballerías! 

—No te lo pensaba ni comen
tar. Muchos nos quedamos aluci
nados. 

—Es que ha sido citado dolo-
rosamente, y tengo interés en to
carlo. Aquí lengo la entrevista, 
que quizá no habéis leído con cui
dado y sólo los titulares, lo cita
do, y se ha cargado mucho con
tra eso, incluso un editorial de 
ANDALAN. Hablamos de que 
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los partidos del «no» son la iz
quierda, y digo que no, que la de
recha también rechaza tradicio-
nalmente la «corrupción» euro
pea. Y a ésos, lo que les interesa 
es la autarquía, que es cuando 
ellos ganaron más dinero; esa épo
ca de las abarcas. Me produce una 
auténtica vergüenza que se haya 
podido manipular eso. 

—Sin embargo, también en el 
PSOE hubo discrepancias. 

—Sí. Una persona se integra en 
una formación política porque 
coincide en un alto porcentaje con 
las gentes de esa formación, pero 
hay un resto de discrepancias: los 
seres vivos se mueven dentro de un 
espacio político con una cierta 
elasticidad. Hay personas que se 
descuelgan, cuando algo no les 
gusta básicamente. 

—¿Y sí no desean descolgarse? 
Es el caso de Izquierda Socialista. 

—No, claro, eso puede ser; dis
crepan, pero no se descuelgan, 
claro. La grandeza y servidumbre 
del militante es aceptar el criterio 
adoptado colegiadamente. Eso 
puede forzar las cosas, pero sólo 
si hay contradicción total se sale 
ia minoría de la organización. 

Un presidente autónomo no es 
un rey en pequeño 

—Volviendo todavía al papel de 
presidente: se dice mucho última
mente que, conociendo muy bien 
Aragón y sus problemas, traba
jando con gran discreción, sin em
bargo no llegas al pueblo, hablas 
con poco entusiasmo; se te ha lle
gado a llamar «soso» y «esfinge». 

—Es que hay dos modelos de 

presidentes de comunidades autó
nomas. Uno, el de Cataluña, que 
abrió Tarradellas y sigue Pujol, 
que es el de colocar al presidente 
por encima del bien y del mal, co
mo un jefe de Estado, un rey. Eso 
es válido en la lectura nacionalis
ta. El otro, es del resto, incluido 
Ardanza, incluido Ardanza, en 
que somos una especie de prime
ros ministros, sometidos perma
nentemente a la crítica. Eso desa
rrolla mejor las autonomías. ¿Que 
no estoy rodeado de liturgia? Eso 
no se entendería aquí, ni que fue
ra a! Japón o hiciera grandes de
claraciones, etcétera. 

—No, no, desde luego; tampo
co te decía yo eso. 

—¡Es que los ejes políticos en 
España pasan en gran parte por 
Euskadi y Cataluña! Querámoslo 
o no. La participación plena de es
tas comunidades es fundamental 
en el proyecto de España. Cual
quier cosa, por rara que sea, que 
planteen allí, es noticia nacional. 
Y al revés, las de aquí, o de otras 
comunidades, apenas tienen refle
jo, A nosotros se nos da como so
breentendida esa actitud unitaria, 
se nos exige. No somos noticia, y 
eso que, por ejemplo, la ley de la 
ciencia ha copiado nuestro pro
yecto de investigación. 

—Ahora que citas un tema cul
tural. Hay la impresión de que 
asumes encantado los grandes te
mas políticos y económicos, y que 
apenas cuidas personalmente los 
culturales o sociales, dejándolo a 
tus consejeros. 

—No. no. También, también. 
Lo que pasa es que hay una me
nor demanda por quienes organi-

zan esos actos para hacer unos 
pronunciamientos, es algo mucho 
más minoritario. Pero en esos ca
sos procuro remachar las ideas 
que creo claras: que la cultura, pa
ra ser válida, tiene que tener vo
cación de trascender, universal. 
Partiendo del entorno, del propio 
conocimiento, el mensaje no se 
puede quedar allí mismo. Es lo 
que han hecho los grandes crea
dores aragoneses. Al final, tienen 
que salir de esta tierra por esa mis
ma trascendencia. 

—Creo que habéis conseguido 
transmitir, en cuanto a lo políti
co y económico, un mensaje glo
bal positivo: los regadíos, el eje 
norte-sur, la coordinación de las 
diputaciones y organización de la 
Administración autónoma simbo
lizada en el Pignatelli... Todo 
asuntos aún no acabados. 

—¡Y algunos que no se acaba-
rrán nunca! 

—Y de todo eso, la gente de Za
ragoza parece beneficiarse menos, 
no percibe tanto la acción de 
la DGA. 

—Sí, sí. En muchas cosas. En 
comunicaciones, Zaragoza es el 
punto de cruce de caminos, y ésas 
han sido siempre sus únicas opor
tunidades. Además no es poco 
que se estén centrando todos los 
servicios regionales aquí. Y los 
procesos de renovación industrial, 
de las nuevas tecnologías, los ser
vicios, la mejora de la calidad de 
vida de los trabajadores. La ciu
dad se ha estado construyendo a 
sí misma con gran prisa, y ahora 
debe cualificarse más: alta direc
ción de empresas, centro irradia
dor de cultura, investigación. Es 
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precisa una relación mucho más 
intensa con la Universidad. 

La libertad personal 

—Así que, al cumplirse tres 
años como presidente de la DGA, 
¿no estás cansando, desilusio
nado? 

—No, no. Lo único que noto 
mucho es mi renuncia a la liber
tad personal. Este tipo de vida no 
es lo que más me gusta; a la gente 
del espectáculo le encanta ser co
nocido. Pero a mí, y creo que a 
muchos políticos de izquierda, es
ta sensanción de que te miren, te 
hablen, te venga todo el mundo 
con sus cosas por la calle, te crea 
incomodidad; me gustaría poder 
disfrutar como ciudadano, pasar 
desapercibido, ir por ahí con la fa
milia. ¡Y esa liturgia que decía
mos, y estar tanto tiempo encerra
do! Y eso que decías antes de que 
parezco una esfinge: puede ser la 
imagen, pero bien sabes que no 
soy así en privado. 

—Es que sales muy poco en te
levisión, ¿no? 

—Sí, y yo no sé por qué. 
—Y de la prensa, también se di

ce que pasas un poco de prensa. 
—No. Ahí están todos los pe

riódicos, encima de la mesa. Los 
leo todos, todos los días, y a fon
do. Lo que pasa es que no son la 
Biblia: yo también tengo mi pro
pia información, y la contrasto. 

—En los dos últimos años, so
bre todo, sé que han, hemos pa
sado por el comedor privado de 
la DGA muchas personas del 
mundo de la cultura, de los nego
cios, de la sociedad aragonesa, 
mano a mano contigo. ¿Qué ba
lance harías de esos encuentros? 

—Creo que hay entre los arago
neses una confianza generalizada 
en el funcionamiento del sistema 
democrático y hacia dónde va es
te país. Eso es muy importante al. 
pesnar en esos cuestionamientos 
de estos días, sobre todo en la de
recha pero también en la izquier
da, sobre nuestro sistema repre
sentativo. Yo creo que los arago
neses no tenemos esas contradic
ciones de formación de nuestra 
personalidad: ni nos faltan «señas 
de identidad», ni nos agobian. 
Mente fría para pensar en la glo-
balidad de los problemas. 

¿Te queda mucho tiempo para 
leer libros? 

—Sí, leo bastante, es casi de las 
pocas cosas que aún mantengo. 
Como casi todos los que no tene
mos formación de «letras», leo 
anárquicamente, desde las últimas 
ediciones hasta lo que sea, un cier
to caos. Ahora mismo, a la vez, 
como acostumbro, estoy leyendo 
E¡ perfume y releo Dersu Uzala, 
que es un viejo libro mío de cabe
cera, por su canto a la Naturaleza. 

Las regiones, imaginación para 
Europa 

—En los últimos tiempos estás 
teniendo un destacado papel en el 
Consejo Europeo de las Regiones. 

—He sido siempre un conven
cido de la necesidad de la unidad 
política de Europa, lo que pasa es 
que sigue siendo un proyecto utó
pico. Y es que no hay una identi
dad propia, la han ido creando las 
carencias, y entonces es más difí
cil. Hoy, los centros culturales, 
económicos, políticos, tecnológi
cos, están en USA, URSS, Japón. 
Fuera de Europa. Yo creo que es 
hora de hacer el mapamundi al re
vés: el centro, el Pacífico. Porque 
hemos perdido el tren. 

—¿Y las regiones, en Europa? 
—Son una manera de ayudar a 

eliminar las confrontaciones na
cionales. 

—¿Incluyendo los «pequeños» 
nacionalismos interores? 

— Ŝí. Ese es un elemento con
tradictorio. En el debate sobre si 
constuír Europa con naciones o 
sin naciones, nuestra tesis es que 
sí, pero con las grandes, no con las 
pequeñas. Estamos de acuerdo 
con el esquema de los lánder ale
manes, Y a la vez ahondando en 
el cuidado de lo regional, que de
je de verse con sospecha. Las re
giones son elementos cada vez 
más imaginativos. 

—¿Esa es doctrina del PSOE? 
—Sí, sí, claro. Y de otrós parti

dos, como el PCI. 

—Y en estas elecciones, ¿gana 
o pierde algo Aragón?, ¿qué tie
ne que ver la DGA con unas elec
ciones generales? 

—Poco. Pero cuando una per
sona vota lo hace: 1.°, por la ofer
ta; 2.°, por la credibilidad para de
sarrollarla del partido a votar. No
sotros aportamos una coherencia 
grande y, sobre todo, esa credibi
lidad próxima, el haber desarro
llado en nombre del PSOE una 
gestión de gobierno. Personal
mente también, he ayudado todo 
el invierno y principio de prima
vera al equipo que elaboraba el 
programa, en temas autonómicos, 
de medio ambiente. 

—Aun no conocemos el progra
ma, cuando hablamos. Pero la 
impresión es que la oferta es po
co espectacular. ¿Se resume en 
continuar? 

Aún no se ha superado 
el «antiguo régimen» 

—No. Es que se ha tenido pri
mero que poner orden en el país; 
esto era un caos. Y la transición 
no permitió este tipo de decisio
nes radicales que el PSOE ha to-
mado.'Ahora hay que desarrollar 
el proyecto de modernización, que 
es de progreso y claramente socia
lista. Hay que superar de una vez 
esas pautas culturales, económicas 
y sociales de «antiguo régimen» 
que aún quedan en España. Es 
hora de llevar las cosas del papel 
a la sociedad, que las leyes lleguen 
a la calle. Hay que disfrutar ple
namente de las libertades alcanza
das, meterlas en los grupos socia
les, y también del entendimiento 
de la convivencia; recuperar la li
bertad de la creación artística, no 
tan dependiente del mecenazgo 
como hasta ahora, desmediatizáda 
pues; y sobre todo insistir en la 
educación, y que la Universidad 
asuma su papel a fondo. 

—Pero, en cuanto a las listas, 
tan repetidas, ¿es que todos han 
salido buenos? 

—No tan repetidas; cambiará 
un 25 °7o, quizá una tercera parte. 

—Se masca la abstención en 
muchos sectores. 

—Esa es una estrategia canta
da, desde la derecha, el centro y 
la izquieda. Se dice que no fun
ciona la democracia si hay mayo
ría de un partido. Lo contrario es 
lo que llevó a la descomposición 
de UCD, Y sin mayoría, el país no 
arranca. Un Gobierno sólido tie
ne que ser fuerza mayoritaria en 
el Parlamento. Pero es que ¡se 
cuestiona incluso el Parlamento 
democrático! Pues en eso consis
te la gobernación democrática. Y 
la oposición debe ser capaz de 

mi 

presentar programas alternativos, 
nociones de censura, etcétera. Y 
saber perder. 

—Yo insisto: vuestro programa 
parece muy poco comprometido, 
por ahora. 

Ya. No van en esta ocasión pro
mesas como la de los 800.000 
puestos de trabajo. Pero para el 
ciudadano, el compromiso es el 
camino, el tipo de sociedad. Te 
aseguro que nuestra oferta no va 
a ser gris En cuanto a los parla
mentarios, es que es difícil for
marlos. 

—¿De veras? ¡Si están tan ca-
lladicos, la mayoría! 

—Sí, pero hablan de la Admi
nistración, y tienen numerosos 
contactos, relaciones con grupos 
sociales afectados por los proble
mas que estudian, toda una red 
compleja y larga de formar. 

—¿Se profesionalizan, pues? 
—Sí, sí. Y el trabajo se lo tiene 

que buscar cada parlamentario. 

Con el PSOE, Aragón 
no es un espejo 

—Así que, ante las elecciones, 
crees que la gente tiene mucho que 
ganar o perder, se juega mucho. 

—El primer efecto negativo 
puede ser un efecto desmoviliza-
dor, si se piensa que ya está gana

do, por parte del PSOE. De no ser 
así, los problemas pueden ser 
grandes, porque la oposición no 
tiene coherencia para llevar res
ponsablemente el Gobierno del 
país. Son fuerzas dispersas... 

—¿Y en Aragón? 
—En Aragón somos una socie

dad de tipo intermedio, en que, 
por ejemplo, aún no ha calado el 
espíritu renovador de Madrid y, en 
parte, Barcelona. Tenemos una 
Zaragoza muy recientemente for
mada como gran ciudad, y en su 
mayor parte por emigrantes, y un 
territorio muy despoblado y en 
caída demográfica todavía. Eso 
da falta de iniciativas. Necesita
mos ese impulso de moderniza
ción, de libertad. Tenemos las 
condiciones como para que pue
da cuajar un proyecto sólido y de 
futuro. 

—Para eso sería bueno, quizá, 
que el PSOE incorporara a mu
chos nuevos militantes valiosos, 
¿no crees? 

—Ya. Sí, en eso Aragón no es un 
espejo, precisamente. 

—Quizá por los interminables 
problemas internos... 

—Sí. Pero se tiene que llegar a 
un equilibrio, entre la necesaria y 
buena ambición personal —por
que el ejercicio del poder no es 
gratificante en sí— y las necesida

des del conjunto social. Tiene que 
haber un debate enriquecedor. El 
partido debe ser la punta de lan
za de lo ideológico, y a la vez tie
ne que colocar en sus puestos a los 
vayan a hacer realidad ese pro
grama. 

—O sea, que el camino es lar
go. Tú, en estas peleas de gatos, 
parece que mantienes más firme 
tu popularidad en la calle que en 
tu propio partido. 

—No, no. También en el parti
do. Pero estamos pasando una si
tuación muy compleja. Es muy 
desvertebrado, ni más ni menos 
que la sociedad aragonesa, que 
también lo es. A veces se va a los 
cargos, se piensa sólo en ellos, en 
detrimento de la elaboración ideo
lógica y de propuestas, y eso es lo 
malo. 

Hay un instantáneo deje de de
cepción de amargura, superado a 
toda velocidad. El héroe no debe 
dejar de serlo ni para su entrevis-
tador. Pasa bastante de la una del 
mediodía y no se le nota impa
ciencia ni deseos de terminar. Aca
so no he sabido preguntarle mu
chas cosas nuevas, a la vista de 
tanta respuesta que he leído otras 
veces, quizá sea eso... 

E. F. C 
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Cuatro años pam culminar 
Hace dos años, y en la estela 

que abría necesariamente la LRU, 
una recién constituida Plataforma 
Progresista daba su apoyo electo
ral a Vicente Camarena para el 
Rectorado de la Universidad de 
Zaragoza. El modelo universitario 
que, desde allí, se impulsaba reco
gía en buena medida las aspiracio
nes del profesorado más activo del 
último decenio —aunque no del 
todo el más empeñado el calibrar 
y valorar los aciertos y errores de 
la vida universitaria...—: un am
plio espectro ideológico y profe
sional daba vida y estimulaba la 
urgencia de un nuevo modelo por 
el que V. Camarena se comprome
tía a luchar. 

Reelegido recientemente para 
un cómodo periodo de cuatro 
años, relativamente libre de nece
sidades inmediatas y pudiendo, 
ahora, planificarse con tranquili
dad nuevas reformas y necesarias 
enmiendas, parece inútil no en
cuadrar lo que se tiene la inten
ción de hacer desde la considera
ción de lo que ha sido realizado, 
máxime cuando el ya nuevo rec
tor de la Universidad de Zarago
za ha basado su campaña en la 
idea de la continuidad y del desa
rrollo de los ejes vertebrales de la 
política llevada a cabo con ante
rioridad. 

Si aigo ha puesto de manifies
to la actitud del ya dimisionario 
equipo rectoral.—y cuando escri
bo esto las noticias sobre su nue
va composición continúan difu
sas, al menos no pubücitadas aun
que la atmósfera universitaria sé 
conoce en alguna medida cómo^ 

quedará constituido— ha sido, en 
primer lugar, la lucha por un nue
vo modelo de organización uni
versitaria que quedó plasmado en 
unos estatutos polémicos, en oca
siones contradictorias, como rei
terada y sistemáticamente ha 
puesto de manifiesto el doctor 
G. Fatás, decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras, piedra de es
cándalo no tanto por obvios vicios 
del articulado —creo— cuanto 
porque dicho nuevo modelo, sus-
tancialmente apoyado en la cons
titución de departamentos, conlle
va difíciles problemas para su 
puesta en f uncionamiento y, aun, 
dificulta, en ocasiones, el normal 
funcionamiento de unidades pe-, 
dagógicas que, estatutariamente, 
deben perder su autonomía y el 
derecho de existir como tales. 

Creo, con toda sinceridad, que 
se han subrayado más enconada
mente los inconvenientes estatuta
rios, que, desde luego, podrían ha
berse evitado con un extremado 
cuidado, escaso en ocasiones, por 
lo visto, que los aciertos. No se 
trata de jurar sobre el fuego que 
todo está perfecto, que nada es 
mejorable; desde luego, Vicente 
Camarena no ha apoyado un in-
movilismo estatutario absoluto 
—pero sí que se han dejado oír 
voces que santificaban su comple
jo articulado desde sectores defen
sores explícitamente del proyecto 
universitario de Rectorado. Pero, 
indudablemente, o al menos des
de mi punto de vista, los ejes car
dinales de los vigentes estatutos, 
que pasan por una organización 
básicamente departamental y por 
el decidido impulso de la partici

pación de todos los sectores uni
versitarios, eran la propia Univer
sidad y, me temo, un más perfec
to cumplimiento de los fines so
ciales en los que ésta afirma su ra
zón de ser. 

No ha sido el exclusivo mérito 
que puede subrayarse en la activi
dad de los últimos dos años... Que 
el equipo rectoral haya osado con
trolar la actividad de algunos im
portantísimos departamentos, in
tocables cuando la unidad univer
sitaria parecía gozar de prerrogati
vas sin cuento, pone de manifies
to una actitud moral y universita
ria digna de alabanza —como me
rece la crítica ciertas vacilaciones 
en esta urgencia de oxigenación y 
moralización— el interés por los 
servicios sociales y universitarios 
es, de nuevo, un dato a no olvidar 
a la hora de valorar acertadamen
te una política como la del dimi
sionario equipo: y, me atrevería a 
decir, que escasamente compren
dida, casi olvidada por cuanto, 
como ha quedado dicho, toda crí
tica ha pasado y se centrado ob
sesivamente en el examen micros
cópico del plan estatutario. 

Recordaré dos de ellos, que co
nozco por haber desarrollado una 
cierta labor en su gestión: se ha 
puesto en funcionamiento un ser
vicio de publicaciones que ha da
do ya sus meritorios frutos y que 
ha alcanzado, o está en trance de 
alcanzar, una autogestión no gra
vosa para la comunidad universi
taria. Que la Universidad de Za
ragoza careciera de un vehículo 
para dar a conocer el estado de la 
investigación que llevan a cabo sus 
miembros era un escándalo que 

llamaba la atención. Con Prensas 
Universitarias de Zaragoza, y a la 
espera de una definición precisa 
de su política editorial, la Univer
sidad se apresta, al menos, a faci
litar el conocimiento de lo que los 
miembros de los departamentos 
llevan a cabo. Por otro lado, con 
empeño no exento de dificultades 
debido a los protocolos que es 
preciso firmar por razones obvias, 
la Universidad de Zaragoza cuen
ta en este momento con un taller 
de radio donde se desarrolla una 
labor de aprendizaje y prácticas 
orientada a formas profesionales 
en un medio de progresiva impor
tancia social y que, por el momen
to, podría cubrir la dramática la
guna de la ausencia de un Insti
tuto de Medios Audiovisuales o, 
si se quiere, más soberbiamente, 
de un Instituto de Ciencias de la 
Información. 

Terminaré este breve repaso, 
que no es ni balance total ni omi
sión critica. No deja de ser impor
tante que haya sido Vicente Ca
marena quien haya dado entrada 
en la gestión universitaria a un 
grupo de profesores, cuyo empe
ño y valía había sido constante
mente ignorada por las autorida
des académicas. Es una prueba de 
la coherencia én la renovación: 
creo, de nuevo con toda sinceri
dad, que el nuevo modelo univer
sitario sólo podía ser defendido 
coherentemente por y con quie
nes, durante años, se habían esfor
zado por transformar las anqui
losadas estructuras que agostaban 
el espíritu de la Universidad. 

Son estas manifestaciones del 
espíritu de la política de Vicente 

Camarena las que han sustentado 
su elección por parte del claustro 
universitario para un nuevo perío
do —esta vez de cuatro años—. 
Son las que han impedido la con
solidación de una alternativa a su 
política. 

¿Se culminará el proyecto em
prendido? El 66 % de los votan
tes confía en que sí. El propio 
V. Camarena ha insistido que su 
labor quedará culminada cuando 
todo el proceso contemplado en 
los estatutos vigentes haya sido 
desarrollado. Tarea difícil, cierta
mente. Pèro, sin vacilación algu
na, ha insistido, durante la cam
paña electoral, en que él pretende 
una mejor Universidad y más par
ticipativa. No hay ninguna razón 
para dudarlo: su talante dialogan
te y su decidido esfuerzo y tesón 
son una garantía suficiente. 

Tan sólo una nube se vislumbra 
—me resentí cuando pude escu
charla en el aula magna de la Fa
cultad de Filosofía—: dijo el ya 
rector que quería ser rector de to
dos los universitarios. Asunto ar
duo, y el rector debiera saberlo. 
Difícil poder conciliar los varios 
intereses de la comunidad univer
sitaria, que no son sólo, natural
mente, políticos —o que lo son, 
muchas veces, los menos— sino 
que se traducen en términos pro
fesionales, presupuestarios, etcé
tera... Esa voluntad de V. Cama
rena puede crear conflictos difícil
mente imaginables. 

Cuatro años es tiempo suficien
te para aprender. 

José Luis Rodríguez García 
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Villanova, en el 
Valle de Benasque 

(Recorrido por su arquitectura) 
R. BENEDICTO 

VILLANOVA, es un pequeño 
pueblo recostado sobre la Serreta 
qüe avanza sobre el río, anuncian
do a la más poderosa Sierra de 
Chía; el pueblo abre sus casas ha
cia el valle y las cierra hacia la sie
rra, de modo que al mirar —en
frente— siempre está el Solano, 
primer cobijo del valle, bajo la 
presencia serena del pico Galli
nero. 

VILLANOVA, es pueblo de 
frescos atardeceres y espléndidas 
mañanas, el agua que se hace mis
teriosa caverna en la sierra, aflo
ra en espesos bosques de abedu
les y en prados frescos y de vez en 
vez, revienta en piedras que guar
dan antiguas tradiciones crecidas 

en los relatos de los viejos, que va
ya usted a saber; éste, aún es hoy 
un lugar dulce en los otoños, ca
llado y solitario en los inviernos, 
pero siempre hermoso; desde la 
carretera, donde más pronto ha 
llegado «el progreso», Villanova 
se ofrece como desplegada y su si
lueta, aún antigua, arropa la ar
quitectura de sus dos iglesias que 
presiden —adelantándose— el 
caserío. 

Iglesias de San Pedro 
y de Santa María 

Las dos, San Pedro y Santo Ma
ría, sobreviven desde el siglo XII, 
por decirlo en términos ajustados 
son iglesias Lombardistas, con 
perfume «al modo lombardo», no 

levantadas según los reconocibles 
cánones de aquellos polémicos 
viajeros, constructores emigrados 
desde la dulce Lombardía regada 
por el Pó, que florece en Pompo
sa, y que llenaron con sus obras 
media Europa, dejando aquí en 
los remotos siglos X al XII —fun
damentalmente en el Pirineo 
Oriental— glorioso testimonio de 
su paso, con esporádicos encargos 
en Loarre y San Caprasio, en la 
Serós, de la mano de quien podía-
dejar su recuerdo en Arquitectu
ras que no eran sólo construcción 
sino un hecho de cultura. 

Las dos se empeñan en no mos
trarse enteras a la mirada del que 
llega, son primero los ábsides, el 
de San Pedro de suave graduación 
que se adivina entre las ramas, 
más antiguo y acompañado por 
una torre el de Santa María, los 
que surgen espléndidos en un re
codo del camino, que pasa bajo la 
peña sobre la que se levanta San 
Pedro, en un extremo del pueblo, 
arropada por la maleza que le 
abriga los inviernos; al acercarse 
a ella surge el hastial austero y 
plano, coronado por una espada
ña sencilla y añadida, y un cierto 
barullo de fábricas más romas en 
su flanco norte, que además se 
precipitan en una breve explana
da desde la que surge, sobre la 
misma roca, en un escorzo que lo 
llena todo, el ábside, hasta ayer 
tremendamente herido, lleno de 
majestad, coronado por arquillos. 

Es menester entrar, bajo una 
sencilla portada labrada en piedra 
que se incrustó en el muro, aco
gedor carasol protegido por un 
pórtico escaso, ya perdido, y 
asombrarse de la justeza y noble
za del espacio que allí se cobija 
bajo una bóveda rehechâ  y que 
no se sospecha desde afuera; y re
parar en los trazos de la historia, 
tuvo coro a los pies, de aires mu-
déjares según Del Arco, con sus 
vigas talladas rematadas en cabe
zas —doce— una por apóstol, al
guna de ellas informe e irrecono
cible se conserva en la sacristía, y 
también retablo del siglo XVI, que 
tras la guerra y la ruina de la igle
sia se trasladó a Santa María, 
donde se guarda; dos capillas tor
pemente ampliadas, con atrevida 
ignorancia, y una sacristía de re
cios y rústicos muros modificaron 
la iglesia y hoy la completan. 

Por las estrechas calles de Villa-
nova, asomando entre las casas el 
Solano, la imagen de la iglesia de 
Santa María se nos acerca, con sus 
muros de pobre mampostería en
calada y el cementerio con fechas 
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San Pedro de Villanova. 

de la guerra, se adelantan a la to
rre, sencilla, con un primer cuer
po de factura antigua, interrum
pida, que pudo de acabarse dar 
más interés a este momumento, 
pues recuerda a lo lombardo su te
jido; bajo un corto porche above
dado se entra al interior, parcial 
y alargado, presidido por un her

moso retablo que impide ver el áb
side y que es el que estuvo en San 
Pedro; los fajones apilastrados, 
deformados y mutilados, más tar
díos, son con las dos capillas aña
didas, el único relieve del espacio, 
oscuro y pobre. 

Al salir la vista se te irá a San 
Pedro, en la cresta de las ramas. 

prendido por la luz; antes de mar
char hay que entrar por la Colo
nia al patio, y ver allí la mejor es
tampa de Santa María, de su ca
becera, que guarda en los arqui-
los débiles restos de almagre, la 
capilla añadida, su espinazo do
blado y el gesto gastado por el aire 
de puerto que la enfrenta. 

COLCHONES - C A N A P E S - SOMIERS - CABECEROS - C A M A S 
MUEBLE MODULAR, CASTELLANO, COLONIAL Y PROVENZAL 

Morfeo 
Dr. tranzo. 58, Dpdo. 
(Las Fuentes) 
Teléfono: 41 97 18 

Del Salvador, 5 
(semíesquina Privilegio de la Unión) 
Teléfono 41 52 42 

ZARAGOZA 

tugar (kcncncnírp 

b í b r e r i a ^ de mujeres 

Sala de exposiciones, 
pintura, fotografía, ce
rámica, ... 

Asesor ía para casos 
relacionados con la 
p r o b l e m á t i c a de l a 
mujer. 

á 
DEIXA 
I D I O M A S 

Escar, S.entlo dcha Tel.232022 



1 0 Andalán 

H ^ 

al 25 à mayo 

Actividades de las Jomadas 

DIAS 8 A L 25 
Salas del Palacio de Sástago. 
Exposiciones: "El cómic ameri
cano no USA" (muestras de 
Argentina, Canadá, Méjico y 
antología de la historieta iberoa

mericana) y "Revistas españolas 
de cómic" (muestras de las revis
tas Habekomic, Takadetinta, 
Madriz, La Granada de Papel, 
Vitoria 85, Caja de Dibujo y 
Radio 3). 

DIAS 9 A 25 
Sala de Exposiciones del Modo. 
Exposición "TVCT 

DIAS 10 A 25 
Sala de Exposiciones de la Insti
tución Femando el Católico. 
Exposición de trabajos presenta
dos al concurso de cómics. 

DIA 21 
Salas del Palacio de Sástago. 
Mesa de trabajo sobre "El cómic 
americano no USA". 

DIA 22 
Salas del Palacio de Sástago. 
Mesa de trabajo sobre "Cómic y 
subvención". 

DIA 25 , 
Salas del Palacio de Sástago. 
Clausura de las III Jornadas. 
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Las «cartillas» 
turolenses 

Una magnífica idea de Gonza
lo Borràs, director del Instituto de 
Estudios Turolenses, acaba de ver 
luz, plasmada en feliz realización, 
con sus dos primeros números. 
Como idea, es preciso decir que 
una vez más el «huevo de Colón» 
se abre camino, no explicándose 
uno cómo en tantos años de pu
blicaciones no se había llegado a 
ello. Libros de sesenta páginas, en 
grato formato cuadrado, con di
seño muy cuidado, impresión a to
do color, y resumiendo para un 
gran público —escolares también, 
aunque no sólo— las ideas prin
cipales del asunto. La «cartilla» 
número 1 ha estado a cargo de 
Mateo Gutiérrez Elorza, catedrá
tico de Geología en la Universidad 
de Zaragoza, que fue cinco años 
subdirector del Colegio Universi
tario de Teruel, a donde ha que
dado vinculado para siempre por 
los cursos de Geología práctica 
que allí dirige cada verano, la sec
ción del 1ET que igualmente diri
ge con entusiasmo. No en vano 
Teruel es, en sus palabras «un lu
gar privilegiado para la enseñan
za de la Geología; quizá sea la 
provincia más completa para es
tos fines». 

La tarea de divulgar un tema 
tan especializado, que maneja un 
vocabulario críptico, inusual, se 
resuelve, además de con la exce
lente maquetación, con frecuentes 
alusiones a ejemplos turolenses, 
que animan y sitúan. Era casi una 
«misión imposible», que perso
nalmente considero superada, 
aunque no del todo, porque los 
universitarios tendemos a conside
rar siempre, al escribir, el juicio 
posible de los colegas más que la 
capacidad real de comprensión del 
lector medio. Pero el libro, aparte 
de su eficacia como resumen de 
un tema científica y económica
mente (por el lado de los recursos 
minerales) muy importante para 
Teruel, abre un camino que será 
vario y diverso. E n este caso, un 
—escaso— planteamiento hacia 
los escolares, y un juego de seis 
diapositivas, ayudan un poco más 

en esa tarea, ya digo, dura y bas
tante bien resuelta. 

E . F. C 

Vida y opiniones 
de Luis Buñuel 
Que alguien como Agustín Sán

chez Vidal publique algo más so
bre Luis Buñuel podría aparecer, 
en principio, como un terco ejer
cicio de reiteración y abuso de lo 
previamente explotado. ¿Qué le 
quedaba por decir del mítico ci
neasta aragonés al autor del estu
dio más completo que yo conoz
co sobre la obrà cinematográfica 
del director de Los olvidados? No 
hay, desde luego, ninguna revela
ción espectacular en este Vida y 
opiniones de Luis Buñuel, que no 
estuviera ya suficientemente histo
riada. N i siquiera se puede decir 
que este medio centenar de pági
nas coquetamente diseñadas por 
Víctor Lahuerta constituyan una 
apretada síntesis de la vida u obra 
buñueliana. En todo caso se trata 
de una síntesis tan inteligentemen
te camuflada que no lo llega a pa
recer en ningún momento. Si a 
Luis Buñuel. Obra cinematográfi
ca, le caracterizaba la búsqueda 
—feliz— de un Buñuel integral, 
esta pequeña obra maestra persi
gue el Buñuel esencial, donde se 
atiende, según el propio autor, 
«más que a la individualización 
de su filmografia, a su proceso 
personal de acumulación de estí
mulos y al desarrollo de éstos tan
to en su obra realizada como en 
sus proyectos, intenciones, decla
raciones y actitudes». Gon su ha
bitual elegancia expositiva, Agus
tín Sánchez Vidal ofrece, en efec
to, las claves —presentes ya en sus 
vivencias y escritos— del mundo 
buñueliano buscando evidenciar 
la unidad que, sin duda, lo presi
de. Podría ser como una suerte de 
prólogo ideal a cualquier sesudo 
estudio que la trayectoria vital, l i -
tetaria o cinematográfica de Luis 
Buñuel pudiera volver a suscitar. 

Luis Alegre 

N " 2 

Agustín Sánchez Vida 

E L C A L A T A Y U D A R A B E 

D E L S I G L O X I 

á l A T A 

->--;- -y*- V i 

¿^y V1 J ^ ' . ïïimtta. cii*d«i cteaíx for- A l iUm cn AL-AfíPAttíi. 

MR.; Mav 

Una gozada. Por lo cuidado 
del mapa. Por el entusiasmo 
puesto en su preparación y rea
lización. Por la seriedad de esta 
«Sociedad de Estudios Hispano 
Arabes, Al-Andalus As-Samal», 

que iidera nuestro viejo amigo 
Agustín Sanmiguel Mateo, autor 
del dibujo, ayudado por A. Jan-
dali y A. Peña. ¿Era este el po
sible aspecto de Calatayud, pri
mera ciudad fundada en Al-

Andalus, en el año de nuestro 
calendario de 716, hacia el si
glo XI? Si no así, muy aproxima
do. La ¡dea es muy afortunada, 
y auguramos una tarea larga y 
rica a este animoso grupo. 

^ I n s t i t u c i ó n « F e r n a n d o e l C a t ó l i c o » 
cÇ» Fundac ión Pública 

E X C M A . D I P U T A C I O N P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A 

/ ENCUENTRO 
DE COOPERATIVISMO 

AUTONOMICO 
2 0 d e m a y o d e 1 9 8 6 

Conferencia de apertura: TRATAMIENTO DEL COOPERA
TIVISMO EN LAS INSTITUCIONES DE LA C. E. E., por D Se
bastián Reyna Fernández, director general de Cooperativas y 
Sociedades Laborales. 

Temas: El Cooperativismo del País Valenciano, País Vas
co, Cataluña, Andalucía, Aragón, Navarra y La Rioja. 

Ponentes: José Luis Monzón, Javier Divar Garteiz-Aurrecoa, 
Isabel Vidal, Alfonso Serrano Soldevilla, Fernando García Mer
cadal, Manuel Rapún Gárate y Juan Luis Berzal. 

Moderadores: Lorenzo Cristóbal Ecija, subdirector gene
ral de Ordenación y Régimen Cooperativo, y Francisco Pérez 
Giner, jefe de la Unidad de Fomento Cooperativo de la Direc
ción Provincial de Trabajo y S. S. 

Sesiones mañana y tarde y coloquio. 

INFORMACION: Institución «Femando el Católico» 
Plaza de España. 2 - 50004 ZARAGOZA 
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Alberto Púrtm Sánchez, aragonés de Caspe: 

«Madrid es una de las mejores 
ciudades del mundo» 

M I G U E L A . T A R A N C Ó N 

Es jefe del servicio de Neurolo
gía de la Residencia «Primero de 
Octubre» de Madrid , donde tuve 
esta entrevista, después de atrave
sar la capital, una m a ñ a n a lluvio
sa y plomiza, por la famosa y fa
tídica M-30. Gracias a ella, llegué 
a tiempo a la cita que el doctor 
Porter me dio en su despacho. 

Como dice el doctor, a los ara
goneses se les nota su proceden
cia por la forma de ser y expresar
se, a Alberto Portera se le nota na
da más verle, nos saludamos y en
tramos en su despacho. Lo prime
ro que veo es un busto de Ramón 
y Cajal y bastantes cuadros por 
las paredes. Así que pregunto a su 
propietario quiénes son los auto
res. Molezún de Madrid , Sempe-
re, Canogar y Gabino. E l despa
cho es enorme, y la mesa está lle
na de libros y papeles, tantos, que 
tengo cierta dificultad para acer
carle eJ micrófono de la grabado
ra, alejándose de él como si le die
ra miedo. 

P.—¿Dónde y cuándo nació? 
R.—Nací en Caspe el año 1928, 

exactamente el 26 de abril a las 
tres de la tarde, y creo que era jue
ves. Allí viví tres años. E l hecho 
de nacer en Caspe fue, porque mi 
padre era el director del Banco de 
Aragón y estuvo tres años. Des
pués nos trasladamos a Lérida y 
viví hasta los siete años o más y, 
donde pasamos el primer año' de' 
la guerra civil. Más tarde marcha
mos a Valencia, al ser trasladado 
por el Banco, y estuvimos hasta el 
final de la guerra que fuimos a Za
ragoza para reunimos con los fa
miliares. 

Valencia había quedado des
mantelada, incluido el puesto de 
trabajo de mi padre, así que lle
gamos a Zaragoza buscando un 
poco de ayuda de la familia, la 
cual nos permitió pasar los años 
difíciles de la posguerra. 

El Colegio Santo Tomás 

P.—Cuando usted nació, Espa
ña estaba enfrascada en un pro
ceso político que era difícil de de
jar de lado. ¿Su familia tenía al
guna ideología? 

R , — M i padre era un hombre 
muy inteligente. N o tema afilia
ción, pero le gustaba la política 
como ejercicio mental y de culti
vo intelectual y tomar resolucio
nes personales. N o estuvo afilia
do a ningún grupo, pero simpati
zaba con los republicanos con ten
dencias socializantes. Coincidió 
con una época de modernización 
política de España. No tuvo carre
ra universitaria, pero llegó a ser 
director de banco y eso le dio la 
posibilidad de tener buenas rela
ciones personales, sobre todo, en 
poblaciones pequeñas. Siempre se 
desenvolvía entre amigos de alto 
nivel profesional con tendencias 
muy liberales. 

P,—¿Donde empezó el bachille
rato, en Valencia o en Zaragoza? 

R.—En Valencia conseguí hacer 
el ingreso y el primero de bachi
ller en el Instituto Blasco Ibáñez. 
Pero como la guerra acabó en 
abril y los exámenes son en junio, 
pues no hubo. Los estudios no ser
vían de nada porque había co
menzado el bachillerato de la zo-
no republicana, así que tuve que 
incorporarme al de la zona fran
quista. 

M i padre cuidó mucho de mi 
educación, pienso que por ser el 
único varón. Fuimos seis herma
nos, pero fallecieron tres de niños 
por infecciones que hoy no ocu
rrirían porque se consideran ino
cuas, pero que al ser los tres pri
meros de matrimonio destrozaron 
a mis padres. M i padre estaba sus
pendido de empleo y sueldo y te
níamos una situación muy preca
ria. Vivíamos en una habitación 
subarrendada en la calle Pruden
cio los cinco. M i padre estuvo ex
pedientado por el banco por ra
zones políticas de pensamiento. 
Más tarde, al conseguir un traba
jo de contable en una fábrica de 
perfumes, tuvimos algún dinero 
para dejar la habitación y alqui
lar un piso en la calle Capitán Es-
ponera. Pero lo primero que hizo, 
sin tener trabajo, fue buscarme un 
colegio porque mi edad era 
cri tica. 

P.—¿Cuál fue el colegio donde 
recomenzó su bachillerato? 

R .—En el Colegio Santo Tomás 
de Aquino que, imagino debía ser 
lo más liberal, era privado, dirigi
do por Miguel Labórdeta. M i pa
dre habló con él y le apun tó que 
mi hermana pequeña tenía que 
empezar la escuela, pero no tenía 
dinero para sufragar los gastos. 
Miguel no aceptó, y eso fue un su
ceso fundamental en mi vida. M i 
padre no sé si pudo pagar algo, 
pero nosotros disfrutamos de una 
buena educación con profesores 
inteligentes, gente liberal con pro
blemas de incorporación ai siste
ma político vigente. 

P.—¿Quiénes fueron compañe
ros suyos en el Colegio Santo 
Tomás? 

R.—Recuerdo a José Luis Bo-
rao, pero antes estaba Miguel L a 
bórdeta, un poco más mayor que 
yo. José Antonio era dos o tres 
cursos más tarde, un niño compa
rado con su hermano, porque no 
mirábamos hacia abajo, lo hacía
mos hacia arriba. Miguel tenía 
una inteligencia sorprendente en 
el sentido de creatividad, crear 
mundos imaginarios era lo que en 
aquellos momentos nos apetecía. 
U n mundo frío, oprimido, pasan
do dificultades materiales gran
des, sin vestidos y alimentación 
precaria, con cartillas de abaste
cimiento, en fin, una época mala 
y dura. 

Miguel fue espectacular al 
abrirnos muchas ventanas hacia el 
mundo del pensamiento y la bús
queda de la felicidad en mundos 
imaginarios. U n brillante profesor 
que tuvimos fue Ildefonso M a 
nuel G i l que, además de ser un 

Primer plano: Alberto Portera y José Ayllón; detrás, de izquierda a derecha: Antonio Saura, Luis Buñuel, Emilio Sanz de Soto, 
Mario Camus y Carlos Saura. 

De píê  de derecha a izquierda: Carlos Saura (hijo), un amigo, Alberto Portera, Antonio Saura, Carlos Saura. Sentados, de derecha 
a izquierda, José Ayllón con Manuel Portera, Catherine Portera y «Cartujo». Tbmbada: Geraidine ChapUn (1967). 

gran poeta, nos daba clase de 
Geografía e Historia y Literatura. 
Eran clases espectaculares, des
pués lo demostró en la Universi
dad de Estados Unidos. 

La carrera de Medicina 

P.—¿Cuál fue el motivo para 
hacer la especialidad de Neuro
logía? 

R . — L a carrera de Medicina la 
hice en Zaragoza, y nada más aca
bar en. 1950, marché a París. E n 
la carrera tuve un compañero lla
mado Alfonso Uriel que está en 
París dedicado a la investigación 
básica. Se marchó a París en 1953 

y ahora trabaja en el centro de 
Cancerología e Inmunología y es 
un figura internacional. 

E n París estuve hasta 1952 ha
ciendo neurología infantil. Luego 
marché a Washington, Estados 
Unidos, y estuve ocho años, hice 
mi formación hospitalaria en neu
rología y conseguí el Master por 
la Universidad de Yorkstown. En 
Washington estuve dos años como 
profesor de neurología en la U n i 
versidad de Mulligan, hasta 1960, 
que volví a España. 

P.—Supongo, que ocho años en 
Estados Unidos fue tiempo sufi
ciente para notar el cambio de re
sidencia a su llegada a España. 

R.—Estuve nueve años en un 
país ajeno, completamente, a 
nuestra cultura. Mientras estuve 
allí no podía alimentarme de las 
cosas españolas, a pesar de los es
porádicos viajes. Cuando llegué, 
tenía unos ganas enormes de sa
tisfacerme con las personas y su 
obra. Como médico tampoco te
nía grandes ventajas, porque la 
neurología estaba empezando en 
los sesenta. 

Me encontré con creadores de 
talla, pintores, escultores, cineas
tas como Carlos Saura, que es 
amigo mío desde la juventud, su 
hermano Antonio y Luis Buñuel , 
que estaba aquí después de hacer 
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Catherine y Alberto Portera con Charles Chaplin en su casa de Vevey (Suiza) (1968). 

f 

De izquierda a derecha: Eduardo Chillida, Alberto Portera, Carlos Saura, José Ayilón. En primer plano, Carlos Portera júnior (1977). 

«Viridiana», y cuando lo conocí. 
Era amigo de su familia, de su 
madre, sus hermanas y sobrinos. 
Hicimos una gran amistad en sus 
viajes a Madrid donde nos reunía
mos con Carlos Saura y Pablo Se
rrano, como un poco patriarca de 
todos, era un hombre sosegado 
que nos servía a todos como pun
to de reflexión. 

P.—¿Cuándo conoció a Pablo 
Serrano? 

R . — A Pablo le conocí en 1960, 
recién llegado de Estados Unidos. 
Pero en mis viajes a España, en 
ralcióa con mi formación cientí
fica de médico, me interesé por la 
cultura y, más concretamente, por 
el arte. Entonces era buen amigo 
de Fermín Aguayo, José Ayilón 
que vivía en Madrid, éraçios ami
gos de la adolescencia y a través de 
él volví a conectar con 'Antonio 
Saura que, también conocí en la 
adolescencia. Gracias a ellos co
nocí el ambiente artístico madri
leño a través de la Galería de Jua
na Mordó, donde por cierto expo
nía Pablo una colección de dibu
jos fascinante, recién llegado de 
los U S A . 

Por encima del grupo estaba 

Luis Buñuel, daba la imagen de 
hombre libre por excelencia, a pe
sar de su exilio en México. Influ
yó en nosotros en un sentido su
rrealista del pensamiento de los 
jóvenes de aquella época. Siendo 
característico del pensamiento 
aragonés, la forma surrealista de 
solventar ciertos problemas. 

El aragonés, un individuo 
distinguible 

P—Además de los contactos 
madrileños con aragoneses, como 
se relaciona en la actualidad con 
el país propiamente dicho? 

R — E l aragonés es una marca 
biológica y, como individuo, dis
tinguible, por su comportamien
to, por su concepto de la vida, por 
las necesidades que se impone, es 
un individuo sobrio que huye de 
la cosmética, de lo superfino. Se 
presenta tal cual, para evitar fal
sas imágenes. 

Mis contactos con los amigos 
de la juventud en Zaragoza los he 
perdido, a pesar que con Saura y 
Ayilón estamos siempre juntos, 
igual con Pablo, vivía a treinta 
metros de mi casa. Mis contactos 
con Aragón son a través del P i r i 
neo, donde voy siempre que pue
do, porque me encanta el A l to 

Aragón. E l pueblo se llama Lárre-
de, es pequeñito y tengo una casa 
muy humilde de labriegos que he 
restaurado. E n el pueblo hay una 
iglesia románica, donde me casé, 
que es una maravilla. He vuelto al 
Aragón más perpetuo, al que me
nos ha cambiado a lo largo de los 
siglos. 

Alberto Portera manifiesta que 
el Aragón intelectual es la crea
ción, así del arte aragonés surgió 
la pintura abstracta, primogénita 
en España, con el grupo Aguayo 
y Laguardia y, luego mantenido 
con Saura. Me interesaba conocer 
la opinión del doctor sobre la po
lítica que se hace aquí y noté que 
no quería dar una respuesta a la 
pregunta; después de insistir, se re
firió a los cuarenta años del régi
men anterior y que no fueron 
iguales para todas las provincias 
de España. E l lastre que acarrea 
de esos años, es mayor que el de 
otras regiones como Cataluña o el 
País Vasco. E n vista de lo ocurri
do cambió el sentido de la 
conversación. 

Ramón y Cajal 

P.—Hábleme de R a m ó n y 
Cajal. 

R.—Cajal no se puede decir que 
sea un histólogo aragonés, es un 
histólogo universal que nació en 
Aragón. Se hizo famoso en Ber
lín, porque con un microscópiò 
sencillo y con su gran fe en la ver
dad, hizo experimentos espectacu
lares a finales del siglo pasado que 
le valieron el Premio Nobel, L a f i 
gura de Cajal persiste hoy día de 
forma envidiable. Pocos ejemplos 
aguantan así el paso del tiempo. 
Tanto es así que en mayo tendre
mos una reunión sobre plasticidad 
del sistema nervioso central, es de
cir, la capacidad que tiene el cere
bro de regenerarse a sí mismo, de 
mejorarse, después de lesiones y 
enfermedades. 

Vienen más de veinte profeso
res y hombres de ciencia de todo 
el mundo. L a presentación del 
congreso la haré yo, donde habla
ré del estudio pionero de Cajal en 
1906 y 1907, es decir, se discutirá 
un tema con ochenta años de re
trasó. Estos científicos se apoyan 
en los estudios de Cajal como pie
dra fundamental con una tecno
logía superespectacular que Cajal 
no tenía, pero suplía con extraor
dinaria imaginación. 

Hoy día se comprueba con los 
medios modernos que sus experi
mentos eran reales y verdaderos. 
Cajal es de los pocos hombres que 
siguen de actualidad. E n la reu
nión de este mes, el ochenta por 
ciento de las ponencias que se pre
sentan trarará sobre estudios y ex
perimentos que Cajal descubrió 
hace ochenta años, con un micros
copio primitivo de cobre o latón. 

De España participamos el doc
tor Reinoso, catedrático de Mor
fología de la Universidad Autóno

ma de Madrid , granadino, espe
cialista en estructura del sistema 
nervioso; y yo, como organizador 
del encuentro bajo el tema «Neu-
roplasticidad», Cajal se procupó 
de la estructura del sistema ner
vioso, pero con las limitaciones de 
la tecnología, no pudo avanzar 
más. Cambió el concepto de sis
tema nervioso en el mundo al des
cubrir la neurona independiente, 
se pensaba que todo era una es
pecie de malla. Cajal está entre los 
diez hombres de la Medicina que 
más han persistido en la historia 
de ésta, 

Madrid^de las mejores del 
mundo 

P,— Usted vive en Madr id ha
ce más de veinticinco años, ¿pero 
mata como dice la canción, o no? 

R — M a d r i d me gusta tanto que 
me parece una de las ciudades me
jores del mundo. Conozco mu
chas, desde Europa hasta Améri
ca y algunas veces que he estado 
en China y Africa, Creo que para 
vivir persistentemente* Madr id es 
una de las mejores, clima estupen
do y una vida intelectual formida
ble, concentra a todos los inteli
gentes de las zonas españolas por
que hay tendencia a centralizarse, 
como en París, y eso da una ca
pacidad informativa enorme. Tie
ne un t amaño ideal, ni grande ni 
pequeña, está perfectamente co
municada con el resto de España 
y vas en Coche a cualquier lugar 
en horas, 

P,—Y que me dice de la conta
m i n a c i ó n , ¿no afecta a los 
hervios? 

R . — L a contaminación es un 
mal de nuestra época y creo que 
no hay que prestarle atención. Sin 
embargo, lo que hay que hacer, es 
no contaminarse a sí mismo a ba
se de poluciones personales, como 
fümar o beber, que se pueden evi
tar. España es uno de los países 
europeos donde más prevalecen 
estas costumbres de fumar y be
ber que destruyen la salud de la 
gente. L a Contaminación ambien
tal es la epidermis del siglo X X , 
como las pestes eran del siglo X I 
y el cólera era muy difícil de 
evitar. 

Este es Alberto Portera Sán
chez, con orígenes en Sariñena y 
Calatayud, casado con una fran
cesa y dos hijos: Manuel, artista 
y poeta, y Carlos, estudiante de 
Biológicas. U n hombre que nece
sita sybir al Pirineo una vez al mes 
para tomar contacto con lo nues
tro. Con su mujer, se dedica a re
correr alfares, los pocos que que
dan, y comprar cerámica, la cual 
le permite ver lo autóctono. U n 
caspolino que, después de su sali
da en 1931, ha estado una sola vez 
en Caspe, acompañado de Carlos 
Saura. Portera se siente más ara
gonés por haber recibido el estí
mulo del ambiente que por haber 
desarrollado una teoría de l a cul
tura de Aragón. 

C O P I S T E R I A 

A R E N A L 
— Fotocopias. 
— Ampliaciones y 

reducciones a escata. 
— Offset. 
— Encuadernífciones 
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Local: Cine Arlequín ( e l . Fuenclara, 2). Teléfono 23 98 85 
' • Teatro en el cine ( 1 5 - 2 4 de mayo) 

• Ken Loach (2 2 - 2 4 de mayo) 
• Periodismo en el cine ( 2 8 - 3 1 de m a y o ) 
• 90 a ñ o s de cine 

Las proyecciones tienen lugar de miércoles a sábado, inc lusive, en se
siones de 9 y 11, en el Cine Arlequín (C / Fuenclara, 2), teléfono 23 98 85 . 

Area Sociocultural 
Ayuntamiento de Zaragoza 

casa 
C O M I D A S 
Avda. Madrid, 5 

43 43 65 
Teléfonos: 43 58 39 



artes liberales 
Noveno aniversario de la Galería Spectrum 

Entrevista con Julio Alvarez 

Julio Alvarez ante un Man Ray. 

J A C I N T O M A R T I N 

Que en esta inmortal ciudad de 
Zaragoza exista la más antigua ga
lería de fotografía de toda Espa
ña es algo que merece por sí sólo 
esta entrevista. Sólo puede haber 
detrás de esta persona un corredor 
de fondo. 

Julio Alvarez Sotos lleva nueve 
años como director de la Sala 
Spectrum, hablamos de sus co
mienzos y me cuenta de sus filan
trópicos afanes iniciales y de có
mo se vieron en buena medida re
cortados por la dura realidad del 
medio fotográfico; sin embargo 
no ha claudicado en lo esencial: 
crear cultura de la imagen. 

H a participado en la puesta a 
punto de exposiciones de fotogra
fía como las de Compairé, Ramón 
y Cajal o Jalón Angel, organiza
das por la D P Z y en las que la 
«Spectrum» ha llevado la respon
sabilidad de los positivados, lo
grando reproducciones del más al
to nivel. La exigencia que asume 
en su trabajo está dando impor
tantes frutos. H a querido celebrar 
este noveno aniversario de su ga
lería y escuela de fotografía por 
partida doble. Durante la última 
quincena de marzo y primera de 
abril, tuvo lugar una espléndida 
exposición de M a n Ray (ver A N -
D A L A N número 448, páginas 
43-45). E l éxito de la misma fue 
fulminante, siendo la exposición 
de mayores ventas de toda la his
toria de la fotografía en España. 
De esta manera comenzaba la ce
lebración; para acabar, durante to
do el mes de mayo, con uno de los 
fotógrafos más importantes en la 
actualidad, Robert Mappelthorpe. 

Julio es un hombre interesado 
por las últimas tendencias del ar
te, pero profundo conocedor del 
valor real de lo clásico. E n el año 
75. era vicepresidente de la Socie
dad Fotográfica de Zaragoza, úni
ca Asociación dedicada a la foto
grafía, en aquellos años. «Spec
t rum» nace subvencionada por la 
casa Canon, al igual que en otras 
ciudades; le proponen crear una 
galería fotográfica, sin apenas 
riesgos de entrada. Traer a R i 
chard Avedón, Dorotea Lange, 
Walker Evans, M a n Ray, esa era 
su intención, divulgar a los gran
des maestros de la fotografía; pe
ro al poco tiempo tienen que 
montar el taller escuela, lo que le 
supuso una fuerte inversión, am
pliar el local, etcétera, pero hoy no 
se arrepiente, puesto que la escue
la cubre un hueco importante en 
la enseñanza de la fotografía en 
Zaragoza, y además hace posible 
la existencia de buenas y variadas 
exposiciones en esta ciudad. 

Se apasiona hablando del pano
rama actual de la fotografía. E l 
tiene que muy claro, después de 
nueve años, cuáles son los proble
mas de la actividad de galerista de 
obra fotográfica. 

«En primer lugar, la falta de 
profesionalización de los fotógra
fos al plantearse las exposiciones. 
E n el 80 % de los casos son gente 
que no vive (y me lo explico per
fectamente) de la fotografía, pro
duciéndose el siguiente problema: 
como su única intención es que se 
le considere 'artista' en su círculo 
de amigos, en saciar su ego, en dar 
de comer a su vanidad, y en pre
tender dejar de ser el hombre gris 
que todos somos, y tener un buen 

Mil . 

'ridículum', se fija en los precios 
de obras parecidas en Europa y 
esos cien o doscientos dólares los 
traducen a pesetas y ya está. No 
cumplen con una mínima seriedad 
en el tiraje de las copias, ni firma, 
ni numeración, y eso no vale na
da, no es más que un papel, y si 
además de todo esto se colocan el 
letrero de treinta mil pesetas, pa
ra así creer que son buenos e in-
comprendidos porque no venden, 
el negocio para ellos es 'redondo', 
pero la cultura de la imagen no se 
desarrolla, ni se vitalizan de esa 
forma las galerías de fotografía. 

Una serigrafia de un buen pin
tor local, esté entre cinco y diez 
mil pesetas, un buen pintor nacio
nal puede subir hasta veinte; tira
je controlado y reducido, nume
rado, firmado y con rotura de 
planchas; no hay engaño, el que 
compra sabe lo que hace. Un pa
pel, un cartón, acrílico, gouache, 
oteo, te puede salir por diez o 
veinte mil pesetas, y son obras 
únicas y la pintura además tiene 
casi todo hecho, a nivel de comer
cialización. 

Es muy difícil que una fotogra
fía de Juanito Pérez o de Luis Gó
mez, por muy bonita que sea, la 
compre un señor por quince, vein
te o treinta mil pesetas. 

Si queremos que la fotografía se 
valore y la compre gente interesa
da por el mundo del arte, se han 
de respetar unas mínimas normas 
de tiraje y reproducción. Y tasar 
una fotografía en un valor más 
justo, sin jugar a ser 'artistas'. A 
los fotógrafos no te los encuentras 
en las exposiciones de pintura y 
sin embargo los pintores sí apare
cen por las de fotografía; los fo
tógrafos deberían amar las Bellas 

Artes en general y estudiarlas, pa
ra así salir de esa especie de isla.» 

Julio colaboró en el montaje de 
Ultimas tendencias en fotografía 
y vídeo del año pasado. Coincidi
mos en nuestra agradable sorpre
sa con la exposición Imaginación 
como realidad de un colectivo de 
fotógrafos holandeses, todos ellos 
venían del campo de las Bellas Ar
tes, y se apreciaba con nitidez esa 
interdependencia tan impresio
nante entre el arte y la seducción. 
Julio recuerda con agrado cómo 
el director del Museo Provincial le 
felicitó por esa exposición, confe
sando su ignorancia por la foto
grafía, y quedando maravillado 
por esa multiplicidad de formas y 
motivos, de tamaños y técnicas. 

«La diferencia entre artesano y 
artista es definitiva. U n galerista 
debe nutrirse de artistas que ade
más comprendan que cuando le 
quiten la obra de la mano es el 
momento de empezar a subir los 
precios.» 

Angel Fuentes y Enrique Car
bó trabajan en la «Spectrum» y 
completan el equipo. Enrique 
Carbó, profesor de fotografía en 
Bellas Artes de Barcelona, hizo la 
primera gestión, a través de la Ga
lería Eude de Barcelona, para 
traer la obra de Man Ray a Zara
goza. 

«Vimos que eran 63 'reprints' 
de la Fundación M a n Ray de Pa
rís, y que comprendían todos sus 
estilos y técnicas: solarizaciones, 
rayogramas, retratos, experimen
tos, bodegones, naturalezas muer
tas, desnudo, moda. Se han ven
dido veinte a sesenta y cinco mil 
pesetas. E l asunto es que no hay 
posible depreciación. Es como un 
Picasso, un Kandinsky, un Fran-
cis Bacon en pintura. Revolucio
nó la fotografía y después de él 
la fotografía avanzó de otra ma
nera.» 

Hablamos de Hockney y de su 
exposición de Polaroide, coincidi
mos de nuevo, impresionantes por 
su originalidad, punto de vista, 
naturalidad y talento, y es un pin
tor, no un fotógrafo. 

A través de la Galería Vijande 
de Madr id , nos presenta ahora la 

obra del fotógrafo más cotizado 
en vida de la historia de la foto
grafía mundial: Robert Mappel
thorpe. La exposición lleva el tí
tulo de Back flowers, y se cen
tra en desnudos masculinos y fo
tografías de flores. Son copias 
en blanco y negro de 40 x 50 y 
50 x 50, numeradas (serie de diez 
copias) y firmadas por el autor 
(cotización: 250.000 pesetas). 

E l decorado de las fotografías 
roza la austeridad, con formas bá
sicas (círculo, cuadrado...) crea un 
clima de una extraordinaria ele
gancia y estilización. 

Julio dice que las fotografías 
son muy buenas, pero sin quitar
les el valor que tienen, tampoco se 
le escapa su lanzamiento en plan 
«estrella de la fotografía» y los 
americanos saben muy bien cómo 
se hace esto. 

«Está bastante hinchado el 
asunto, es homosexual y acertó en 
el momento y situación con los 
desnudos masculinos de gran cru
deza, morbosidad y comerciali-
dad. En la última Bienal de Kas-
sel, había obra de Mappelthorpe, 
las únicas fotografías de toda la 
Bienal. Yo procuro traer buenas 
exposiciones. Por la «Spectrum» 
ha pasado Richard Avedón, de 
quien se vendió una y me la que
dé yo; es el retrato de Groucho 
Marx anciano, lo compré hace 
tres años por 28.000 pesetas y hoy 
está en las 500.000. También ha 
pasado obra de Dorotea Lange, 
Walker Evans, Aarón Siskind, L d -
ward Weston. M i intención por 
ahora es traer un par de exposi
ciones de los grandes del año, que 
es lo que da prestigio, y el resto 
gente joven, o cosas interesantes 
que se hagan por Europa o Espa
ña, o lo que yo quisiera, gente de 
Zaragoza, porque aquí, salvo lo 
de siempre, los Avellaned, los Na
varro y algún otro, no hay nadie 
más.» 

Recibe una subvención anual de 
medio millón de la D P Z y D G A , 
le gustaría tener cinco millones 
para traer lo más interesante. 

«Pero uno no se lo puede mon
tar como una sala de una institu
ción pública.» 

• 

R. Mappelthorpe: «Dennis», 1984. 
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El ARCO de la discordia o los galeristas al poder 

E N T R E V I S T A C O N M I G U E L M A R C O S 

ALICIA MURRIA 
Si algún elemento caracteri-

zador ha existido en la reciente 
feria de Arco, éste ha sido el de 
la discordia. Las tensiones entre 
galeristas «disidentes». Comité 
de Arco, IFEMA y Juana de Aiz-
puru, hicieron un flaco favor al 
certamen; no sólo se ha deterio
rado la imagen de Arco, también 
la de ios galeristas y por supues
to la del panorama comercial del 
arte español. 

A pocas semanas de su cele
bración se disfruta de una cal
ma tensa, ¿se van a arreglar los 
problemas?, ¿va a dimitir defini
tivamente Juana dé Aizpuru?, 
¿se celebrará Arco'87? Es un 
buen momento para reflexionar 
y también para oír voces que to
davía no se han escuchado en 
la prensa nacional. Por ejemplo, 
la del galerista Miguel Marcos 
que, a pesar de no pertenecer a 
los círculos capitalinos, tiene un 
peso específico entre las gale
rías más serias del país. 

—¿Cuáles son los problemas 
de fondo de Arco? 

—Creo que los problemas son 
más de forma que de fondo. 
Una de las principales exigen
cias que planteaban las galerías 
que no han participado, se cen
traba en que la dirección de Ar
co no debía estar en manos de 
una galerista privada. A este 
respecto, tengo que decir que 
no estoy de acuerdo. Pienso que 
una feria comercial y cultural, 
como es ésta, debe estar dirigi
da por personas que estén vin
culadas estrechamente con la 
profesión de galerista o estar in
mersos en el mundo del arte. La 
exigencia de que sea una perso
na «ejecutiva», la considero un 
grave error. Hay además otra 
cuestión básica, el Comité Arco 
no es democrático, y sin embar
go, está en sus manos la selec
ción de quién debe y quién no 
participar en la feria, además de 
dar luz verde a las actividades 
culturales que se celebran como 
cobertura de la misma. Este Co
mité debería ser elegido demo
cráticamente por todos los ex
positores que acudimos cada 
año a Arco. 
—¿Por quién está elegido ese 
Comité? 

— No tengo datos precisos; se 
elige con el criterio que cree 
conveniente IFEMA, no es Jua
na de Aizpuru quien decide qué 
miembros deben formarlo. El 
Comité ha variado algo desde 
que nació la feria, pero hay al
gunas personas que están en él 
desde el principio. Yo creo que 
en Arco nadie debe tener el si
llón asegurado de por vida, de
be ser renovado todos los años, 
de esta forma habría una visión 
más completa de las necesida
des de los expositores. Personal
mente no conozco los pr* le
rnas que se discuten en i^tas 
reuniones. 

—Toda la polémica suscitada 
por los, llamémosles, «disiden
tes» ha tenido un gran eco en la 
prensa, ¿no cree que estas di
sensiones han perjudicado gra
vemente a la imagen de Arco? 

—Yo creo que contra Juana 
ningún colega tiene nada perso
nal. Quiero estar convencido de 
que, quizá en la forma pero no 
en el fondo, nadie está en con
tra de Juana de Aizpuru, ni co
mo galerista, ni como persona. 
Ella es la madre de Arco, fue su 
idea y ella consiguió vendérse
la a FEM A; Arco es una realidad 
que se debe a Juana y, por su
puesto, a los expositores que 
año tras año hemos apoyado la 
iniciativa con nuestra participa
ción. Probablemente, estas ga
terías no están de acuerdo con 
su gestión como directora, pe
ro ei tema se ha escapado de las 
manos de todo el mundo. Pien
so que son cuestiones que se 
deberían haber analizado mejor 
y que ambas partes deberían 
haber cedido. No se puede 
cuestionar Arco a favor de Jua
na o en su contra. Es éste un 
acontecimiento cultural para la 
pintura española y debe conver
tirse en un fenómeno comercial 
que sirva para potenciar ei co
leccionismo en España y pro-
mocionar a los artistas españo
les al exterior, donde la gente 
compre y asimile qué comprar 
arte es una cuestión elemental 
y necesaria al igual que sucede 
en otros países. A estas alturas 
no podemos estar sin saben si 
Arco'87 se va a celebrar o no; 
creo firmemente que si no se 
celebra en este país, vamos a 
perder todos, y habremos teni
do parte de culpa por no haber
nos definido a tiempo. Es nece
saria una reflexión seria de to
das las partes, tanto de los que 
están de acuerdo con IFEMA 
como de los que no y, por su-, 
puesto, de los que estamos de 
acuerdo en que Arco se siga ce
lebrando. Todas las partes se 
deben sentar a negociar en un 
diálogo constructivo, y no se ol
vide que los expositores que 
participamos, y que estámos 
ajenos a la polémica, también 
tenemos algo que decir, ya que 
no es un tema que afecte sólo 
a las galerías de Madrid. Los ga
leristas de Zaragoza, Bilbao, Va
lencia, Barcelona, etcétera, ha
cemos una labor cultural y nos 
jugamos el tipo igual que los co
legas de Madrid. 

—Toda la polémica a la que 
nos hemos referido. ¿Cree que 
ha repercutido en la calidad de 
la feria? 

— Por supuesto, Arco'86 se 
ha caractetbado por la polémi
ca de la A . ociación de Galeris
tas Madrileños. Esta polémica 
no ha sido beneficiosa para la 
feria. En cuanto a la calidad, yo 
he echado en falta a ciertas ga
lerías de Madrid, como Buades, 
Juana Mordó, Fernando Vijan-
de, etcétera, que por supuesto, 
elevan el nivel de la feria; estas 
ausencias y por consiguiente la 
de algunos pintores que traba
jan con ellas han restado calidad 
y no han ayudado a que Arco 
sea el verdadero abanico que se 
pretende, aunque algunos de 
esos pintores han estado repre
sentados por medio de otras ga
lerías, así que ei nivel general ha 

sido similar ai de otras edicio
nes, o sólo ligeramente inferior 
al del año pasado. 

Ai margen de conflictos 
—¿Qué supone Arco para los 

galeristas españoles? 
— Bueno, yo creo que para las 

galerías españolas. Arco supo
ne en principio, tener una feria 
de arte en nuestra propia casa 
y a la altura de las mejores de 
Europa, entendiendo que pode
mos ver los problemas del sec
tor, mejor que si no existiese. 
Por otra parte, al tratarse de una 
feria comercial, se entiende que 
se tiene que vender, pues de lo 
contrario, alquilar un espacio es 
un mal negocio; pero pienso que 
realmente Arco es una feria que 
a la larga debe romper con el co
leccionismo tan raquítico que 
existe en España. 

—¿El visitante de Arco obtie
ne realmente una panorámica 
de lo que está haciendo en ei ar
te español actual? ¿No es, en 
parte, un cajón de sastre donde 
todo cabe? 

—En una feria hay de todo. En 
Arco existe un Comité seleccio
nador que da luz verde a las ga
lerías que dan unos mínimos de 
calidad y promocionan el arte 
contemporáneo español. Creo 
que sobre esos planteamientos 
ei visitante se encuentra de en
trada, con una fiesta de la pin
tura española; hay sobre todo 
un público joven que se vuelca 
y que apoya a Arco totalmente. 
La prueba es que el fin de sema
na la feria está abarrotada de un 
público joven, apasionado, con 
ansias por ver, por devorar todo 
lo que ofrece el fabuloso espec
táculo que es Arco. Pero como 
en todas las ferias comerciales, 
hay cosas buenas y cosas me
nos buenas. El espectador tiene 
la posibilidad de encontrar las 
diferencias, pero pienso que hay 
más de bueno que de malo; ade
más las galerías son dueñas de 
llevar aquello que es más inte
resante para sus resultados 
económicos, aunque creo que 
las galerías españolas nos em
peñamos en que sea un escapa
rate con la mayor dignidad. 

—¿Se vende en Arco? ¿Com
pensa económicamente el es
fuerzo que los expositores de
ben realizar para acudir a Arco? 

— El esfuerzo por parte de las 
galerías españolas .compensa, 
estamos a favor de una feria co
mo ésta en España. Yo diría que 
comercialmente compensa, que 
se vende; yo vendí en 1985 
obra de Broto y este año he 
vuelto a vender obra suya. Creo 
que las galerías venden más de 
lo que dicen. 

—¿Y por qué ese empeño en 
decir que se vende menos de lo 
que en realidad se vende? Yo he 
oído decir a más de un galerista 
que va más a mostrar lo que 
promociona que a vender. Esta 
actitud, de alguna manera, ¿no 
desprestigia a la feria? 

— Según a lo que se llame 
vender. En España no existe co
leccionismo, no hay museos de 
arte contemporáneo, no hay una 

infraestructura museística a tra
vés de la cual se adquiera pin
tura, como existe en otros paí
ses. Arco es una feria joven y no 
ha dado de sí todavía lo que 
puede dar. En este país se está 
despertando entre la gente jo
ven un interés grande por la pin
tura, pero su nivel adquisitivo es 
todavía muy pequeño, así que 
realmente no hay ventas a gran 
nivel; pero en Arco vendemos 
todos aunque no lo digan. 

consagran de la noche a la ma
ñana. Yo pienso que la pintura 
joven española está carísima, y 
que todo va muy deprisa. Tam
bién sé que tenemos unos artis
tas muy buenos. Aquí hay un 
problema de desorientación ha
cia el público; es más seguro in
vertir en pintores que están más 
o menos situados. En esto, cier
tas galerías juegan un mal papel 
cuando permiten que sean ios 
mismos pintores quienes pon-

Miguel Marcos. -

—¿Cuánto le cuesta a una ga
lería ir a Arco? 

—IFEMA alquila los espacios 
a nueve mil pesetas, es fácil ha
cer el cálculo, un stand medio 
cuesta alrededor de un millón de 
pesetas. 

—Volviendo al asunto de las 
ventas, ¿no cree que los precios 
de una gran parte de los pinto
res, sobre todo de los más jóve
nes y menos conocidos alcan
zan cifras escandalosas? ¿Có
mo se puede entender que com
parativamente los precios de los 
jóvenes se acerquen a los de los 
artistas consagrados; ¿No en
torpece este hecho la fluidez del 
mercado? ¿No desorienta al pú
blico? 

— No lo sé. El arte es un mer
cado que fluctúa constante
mente, los valores plásticos se 
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gan sus cotizaciones, cuando 
deben ser las galerías quienes 
deben arbitrar los precios del 
mercado y sobre todo-los pre
cios de ios pintores con los que 
trabajan, pero el problema es 
que hay pocas galerías que tra
bajen con pintores en exclusiva, 
así los precios de los pintores jó
venes se desvirtúan en el mer
cado. La pintura joven es cara 
en proporción a sus méritos. Sin 
embargo, no es éste mi caso, yo 
sé que tengo unos precios ajus
tados porque mis pintores son 
buenos. 

—¿Cree que se agilizaría el 
mercado español si los precios 
fuesen más asequibles? 

—Yo creo que se vendería al
go más, lo que sucede es lo de 
siempre, que hay qué esperar a 
que la situación se normalice. 



artes liberales 

A r c o 8 6 
Aunque ya se han hecho todos 

los balances posibles, en los me
dios de comunicación de la últi
ma edición de Arco, no nos resis
timos a dar —con bastante retra
so debido al doble y único núme
ro de A N D A L A N del mes de 
abril— un breve repaso por uno 
de los acontecimientos más im
portantes para el comercio del arte 
español. 

Dejando ai margen la polémi
ca establecida por una serie de ga
lerías que no asistieron por dis
conformidades con la dirección 
del certamen (tema sobre el que 
hemos recogido, en este mismo 
número, algunas opiniones del 
único galerista zaragozano pre
sente en Arco) se puede decir que 
el balance de esta quinta edición 
es indudablemente positivo. L a 
existencia de una feria dignamente 
organizada, como es el caso, que 
ofrece una panorámica muy am
plia de lo que se está haciendo en 
el terreno de la plástica en nues
tro país —aunque se echen de me
nos algunos nombres interesantes 
ausentes por causas comerciales y 
no de calidad— es sin duda una 
de las fórmulas idóneas para es-

piece a entenderla y valorarla en 
pie de igualdad con la pintura o 
la escultura, si bien la cosa va pa
ra largo. 

Sin duda, una serie de galerías 
sobresalían de la media con nom
bres tan Interesantes como dispa
res: Clavé, Miró y Picasso (Gale
ría (..amarra y Garrigues); Fran
cisco Leiro (Galería Montenegro); 
Tapiés, Palazuelo, Adami, Titus 
Carmel y Alechinski (G. Maeght-
Lelong); José Guerrero (G. Es-
tiarte); Juan Navarro Baldeweg 
(G. Mag-da Belloti); Lamazares y 
Broto (G. Miguel Marcos); Mano
lo Quejido (G. Temple); Joseph 
Beuys (G. Eude); Mariscal y Cee-
sepe (G. Moriarty); Tierry Job 
(G, 4 Gats) en cuanto a las espa
ñolas; las extranjeras también 
ofrecían una importante oferta: 
Joseph Beuys (G. Antiope Fran-
ce); Wolf Vostell (G. Inge Baec-
ker); Mimmo Paladino, Michelan-
gelo Pistoletto y Alfredo Roma
no (G. Giorgio Persano), Cees 
Rijppaert (G. Chastel Objekt), 
Joel Shapiro (G. Paula Cooper). 

Nota a destacar es, sin duda, la 
pujanza que está adquiriendo la 
escultura española con nombres 

Arco 86. 

pelear el exiguo coleccionismo 
hispano, tanto privado como pú
blico. Para el simple espectador 
poder conocer o contemplar la 
creación que se desarrolla en los 
diferentes puntos de nuestra geo
grafía y algo de fuera, o disfrutar 
con las obras de algunos de los ar
tistas más importantes de este si
glo es más que suficiente; ver en 
unos cientos de metros obras de 
Picasso, Miró, Beuys, Dalí, Ta
piés, Arp, Picabia, Moore, Chi l l i -
da, R. B . Kitaj, Bacon, Luis Ca l -
dés, Mario Merz, Barceló, Ar ro 
yo, Millares, Sempere, Nagel, A l 
bacete, Sicilia, Rafols Casamada, 
Broto o Pérez Víllalta, supone un 
buen regalo por la módica canti
dad de 300 pesetas, si a ello se su
ma una variada oferta de debates, 
mesas redondas, vídeos, cine ex
perimental, teatro o conciertos, se 
puede decir que la feria en la ver
tiente cultural cumplió perfecta
mente. 

L a calidad media no ha decaí
do a pesar de las notorias ausen
cias. Entre las novedades destaca
ba un tímido intento de introdu
cir la fotografía con la loable in
tención de que en este país se em-

como Leiro, Lamazares y por de
trás con una obra que no se debe 
despreciar, Ricardo Catania. 

En caunto a los aragoneses pre
sentes en Arco la oferta era más 
que digna: la cuestión 'sería si a 
Víctor Mira , por ejemplo, se le 
puede incluir en la nómina, ya que 
nunca se le ha hecho mayor caso 
por estas tierras, siendo uno de los 
pintores españoles mejor coloca
dos internacionalmenle y que es
taba presente en la berlinesa Ga
lería Thomas y en la Galería Jua
na de Aizpuru. También presentes 
Saura, en Mundiarte y en Gusta
vo G i l i , con obra gráfica; Beulas, 
en la Juan Gris; Paco Simón y 
Broto en la barcelonesa Gaspar, y 
éste último también en la zarago
zana Miguel Marcos; Fernando 
Sinaga, con una obra escultórica 
interesante, en la Galería Emil io 
Gayubo; Manuel Llorente, en la 
logroñesa Berruet, y por último, 
Calero, cada vez con más dominio 
en sus esculturas, en Diart. 

U n dato a tener en cuenta y a 
corregir sería el escaso apoyo por 
parte de las instituciones públicas 
(gobiernos autónomos, diputacio
nes, etcétera) a sus respectivos ar

tistas y galerías; en este sentido se
ría un ejemplo a seguir el de la D i 
putación de Sevilla, que promo-
cionaba una galería — L a Máqui
na Española— y un grupo de 
creadores —entre ellos Cabero, 
Puij , Espaliu, Paneque— a la par 
de una revista de arte que se en
cuentra entre la más interesantes 
del país. Figura. Repito, un buen 
ejemplo a seguir. 

En fin, que Arco dure y por 
muchos años. 

ROSA MARIA GIMENO 

Esta joven escultora, trajo al 
palacio de Sástago, unas piezas in
teresantes. Más conocida por sus 
cerámicas que estuvieron presen
tes en Arco'85, y que al pasar al 
campo de la escultura no ha olvi
dado ya que utiliza el barro coci
do junto a la madera y metal. Sus 
formas feométricas sencillas, casi 
elementales y terminadas a base 
de color y elementos añadidos. 
Son sugerentes y sobre todo con
tienen unas referencias estéticas 
extraordinariamente actuales y 
cercanas al diseño, campo en el 
que, seguro, se movería con soltu
ra. L a escultura de Rosa María 
Gimeno, tiene imaginación, gracia 
y naturalidad, ingredientes que 
con tiempo y trabajo pueden ha
cer de esta joven creadora una f i 
gura de gran personalidad. 

(Salas del palacio de Sástago, 
abril-mayo). 

J U L I O L O P E Z H E R N A N D E Z Rosa M * Gimeno. 

Otro escultor, en este caso, con 
muchos años de oficio a la espal
da. Julio L . Hernández (1930), 
junto a su hermano Francisco y a 
Antonio López García, fueron los 
tres indiscutibles hiperrealistas es
pañoles que desde Madrid alenta
ron a las generaciones más jóve
nes por estos derroteros. 

En su obra, el mundo cotidia
no aparece representado con ab
soluta minuciosidad, pero no se le 
puede catalogar como un hipe-
rrealista neto y tampoco, por su
puesto, como un artesano, aun
que, formado en familia de ofe-
bres, domina la técnica con toda 
la perfección imaginable, extra
yendo del material todas las cali
dades posibles; sus figuras solita
rias, a escala natural, aparecen en
simismadas, son presencias casi 
reales, petrificadas, a veces frag
mentadas, con ausencias que pro
vocan desasosiego, dotadas de 
una especie de temblor místico e 
inquietante, laberinto físico que 
atrae y repele, pero que por repre
sentar la «realidad» goza de gran 
predicamento entre el «gran pú
blico». 

(Sala Luzán, hasta el 16 de 
mayo). 

ANA A RAGUES 
Doce lienzos y seis grabados de 

esta pintora han podido contem
plarse en Muriel hasta mediados 
de mes. L a figura humana, sobre 
todo la femenina, como tema cen
tral; cuerpos sólidos y rotundos 
con zonas apenas intuidas, aboce
tadas; colorido potente, rojos, 
azules, blancos. Una sensación a 
medio camino entre un optimis
mo vital y una profunda soledad 
parece desprenderse de su obra so

bre lela. L a serie de grabados, sin 
embargo, presenta figuras con 
atuendos de elementos vegetales 
realizados con gran minuciosidad 
y decorativismo, en un tono más 
ligero. 

JUAN U G A L D E 
En la Galería Miguel Marcos 

hasta el 18 de mayo se puede ver 
la obra de este joven pintor, que 
ha dado muestras suficientes de 
credibilidad con su obra (recuér
dese la exposición del 85 en la Ga
lería Bnades de Madrid). 

Cont inúa en esa línea que ro
za, de un lado, un infantil desca
ro y, de otro, una madurez alta
mente corrosiva. Con herencias 
del pop introduce diversos lengua
jes plásticos; el cóm/c es para él 
fuente inagotable, mezcla elemen
tos de un universo cotidiano para 

darles la vuelta con ironía y una 
dosis muy saludable de cachon
deo; personajes extraídos de esa 
iconografía elemental de TUO; 
ídolos triviales hijos de Ibáñez o 
de las sugerencias de las máqui
nas de «matar marcianos» y per-
sonajillos de ciencia ficción son 
escupidos a modo de intrusos s o 
bre paisajes más o menos «or to
doxos». Iconografía, la suya, fa
miliar pero poco utilizada en la 
pintura, hasta ahora, y que la do
ta de un ambiente antiheróico, en 
unas tramas narrativas no siempre 
lógicas, que buscan en el especta
dor la complicidad o bien la pro
vocación desenfadada, sin cruel
dad. Ugalde enviste contra los 
prejuicios del aficionado a la pin
tura, está claro que para mirar su 
obra hay que dejar esos prejuicios 
de lado. 

Ana Aragüés. 
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Chicho Sánchez Ferlosio 
PLACIDO SERRANO 

Reconozcamos, de entrada, que 
en estos años de cosecha de tre
pas, felpudos y tiralevitas, te sigue 
alucinando la imagen, siempre a 
contratiempo, de Chicho Sánchez 
Ferlosio. 

Ya le ocurrió a Fernando Truc
ha que, incluso, dedicó un buen 
montón de celuloide a la historia 
de este eterno instigador del or
den establecido. Y le ocurre a to
dos aquellos que no entienden que 
todavía exista el vicio de hacer 
canciones. «... Es un perdedor en 
el que se agazapa la otra cara de 
la luna», decía el otro día la ga
cetilla de un periódico... 

Chicho, sin embargo, y a pesar 
de que el sólito justifica el sano vi
cio de hacer canciones en este país 
durante casi veinte años, es uno de 
los grandes desconocidos. Y aun
que a él le importe un pito todo 
lo que ha rodeado, rodea y rodea
rá la canción, era de justicia que 
A N D A L A N abriera esta página 
dedicada a chirimías celestiales y 
que, precisamente con él (que ni 
siquiera tiene teléfono en casa) es
trenáramos este chisme con el que 
cada quince días pensamos dar la 
tabarra al premio de la música. 

El primero en contestar es Ja
vier Krahe, no en vano va de cuer
vo ingenuo desde las famosas co-
plillas al Felipe... 

... «Chicho es el gran gozador 
de las hechuras de la canción es
pañola, sudamericana e italiana; 
Chicho disfruta rehaciéndolas con 
contenidos humoríst icamente 
comprometidos. Y así le surgen, 
que parecen estar hechas desde 
siempre para la cuestión más ac
tual: Ecología, antimilitarismo, 
amor, etcétera. Quizá porque Chi
cho representa un punto de vista 
que desde siempre ha sido actual, 
el del heterodoxo, el del hereje...» 

Chicho Sánchez Ferlosio fue el 
cantautor de aquello que llamába

mos clandestinidad. Si eso de los 
royaltis hubiera ido con Radio Es
paña Independiente otro gallo le 
hubiera cantado a Chicho... 

«Cuando canta el gallo negro 
es que ya se acaba el día. 
Si canta el gallo rojo 
otro gallo cantaría. 
Ay, si es que yo miento, 
que el cantar que yo canto 
lo borre el viento. 
Ay, qué desencanto, 
si me borrara el viento 
lo que yo canto. 

' Se encontraron en la arena 
los dos gallos frente a frente. 
El gallo negro era grande 
pero el rojo era valiente. 
Se miraron cara a cara, 
y atacó el negro primero. 
El gallo rojo es valiente 
pero el negro es traicionero. 
Gallo negro, gallo negro, 
gallo negro, te lo advierto, 
no se rinde un gallo rojo 
más que cuando está ya 

[muerto.» 

Pero en eso de la popularidad 
no fue a la zaga de los dos gallos 
aquello de «hoy no me levanto 
yo». Brassens, en su «tnala repu
tación», renunciaba al desfile. 
Chicho Sánchez Ferlosio iba un 
poco más allá... 

«Una cosa hay bien segura: 
Hoy no me levanto yo. 
Tengo sábanas y mantas 
buena almohada y buen col-

[chón; 
tengo tabaco y cerrillas 
y buena imaginación 
y aquí en la cama he llegado 
a la clara conclusión 
de que pase lo que pase 
hoy no me levanto yo...» 
«... Por fin les dije: 
Aunque vengan gobierno y 

{oposición, 
la televisión y prensa 
y el cabildo en procesión, 
policías y alguaciles 
que mande Gobernación, 
y los propios comunistas 
me envíen su excomunión. 

aunque venga Dios y el Diablo 
hoy no me levanto yo. 
Hoy se nace con el sino 
de actuar por actuar. 
La gente anda arrebatada 
y no se para a pensar 
que hay veces que el levantarse 
se lo puede uno saltar. 
Y aunque a nadie le hagas falta 
allí te vienen a hurgar. 
Pues por mí que canten misa, 
no me pienso levantar.» 

También en el haber de Chicho 
Sánchez Ferlosio está la primera 
canción «adúltera» en la historia 
de la canción española. Algunos 
dijeron que «erótica», otros que 
«pornográfica». Era una delicia 
escuchársela a dúo a Teresa Cano 
y a Chicho. 

Pero luego vino aquello de la 
transición. Habíamos perdido la 
pista de Chicho. Un buen día 
Claudina y Alberto Gambino nos 
vienen con aquello de «Círculos 
Viciosos». Más tarde habría tam
bién su versión Joaquín Sabina. 

Con el teléfono de Joaquín, no 
hay suerte últimamente está siem
pre el contestador. El de los Gam-
binos sí, da señal. Me dicen que 
Chicho es lo más imaginativo que 
sigue teniendo la canción en Es
paña... 

D e tres e n tres 

Noble en directo modé l i co por 
su concepc ión , selección de te
mas, técnica de grabación. Podía 
haber caído en el tóp ico de los 
«entre amigos» y le ocurre lo c o n 
trario: revaloriza el d i sco part ic i -
pativo. 

Joaquín Sabina y Viceversa «En 
directo» (Ano la -XE 3 0 2 . 4 9 4 ) . 

Nick C o h n , el historiador, tenía 
razón: «Hasta que los Rol l ing no 

se host ien en un acc idente aéreo, 
seguirá vivo el rock». Abs tenerse 
pseudomodernos , cursis y demás 
neces i tados de sonotone. 

Rol l ing S t o n e s «Dirty Work» 
(CBS-Ro l lmg S t o n e s S - 8 6 3 2 1 ) . 

¿Será verdad eso de que el me
jor rock es aquel al que las nacio
nales y mu l t inac iona les c ierran 
sus puertas? Se trata de un resu
men de maque tas recog idas por 

R a d i o - 3 . A lo mejor los nombres 
de Quique Valino, Ramón Blesa o 
Mo l ine ta no le d icen nada, pero 
son más f rescos y di rectos que 
todos los rockeros h ispanos que 
se van a grabar a Londres. 

Maquetas-Tablón de A n u n c i o s 
(Quique Valiño, Ramón Blesa, 
Dragster, E s c e n a s Noc tu rnas , 
Mol ineta , Dike Seko, Buzo Rosel l , 
A l fonso de la Vega) . (RNE N 3 
T 0 0 0 1 PR.) 

«... Como somos amigos, Chi
cho no se calla nunca ninguna crí
tica, y se lo agradecemos. Como 
le envidiamos, de buena fe, refle
xionamos mucho sobre el secreto 
de la factura de sus canciones: 
Creemos, al margen de los condi
cionantes tiempo-espacio, que es 
el placer regocijante de usar este 
idioma y la sabiduría de una di
nastía de escritores...» 

«Quisiera hacer lo de ayer 
pero introduciendo un cambio. 
No metas cambios, Eladio, 
que anda el jefe por ahí. 
¿Por qué está el jefe? 
Porque lo pusieron. 
¿Por qué lo pusieron? 
Porque vale mucho. 
¿Por qué vale mucho? 
Porque va a caballo. 
¿Por qué va a caballo? 
Porque está de jefe... 
Esto mismo fue 
lo que yo le pregunté...» 

Los últimos chismorreos entre 
los cofrades de la canción no nos 
aclarai nada sobre el título de una 
de las más recientes canciones de 
Chicho. Para unos se titula En de

fensa propia, para otros Pían fle
to verde. La canción, más o me
nos, comienza así: 

«¡Eh! ¡Oh! ¡Sí! ¡Ah! 
Lo verde reverdecerá. 
Yo no sé la gente qué pacien-

[cia tiene 
parece que no sabe lo que le 

[conviene. 
Ve venir las cosas, 
pero luego se entretiene. 
El tren a todo trapo 
y nadie que lo frene. 
¡Eh! ¡Oh!, luz del alba 
Si no se para, no se salva. 
¡Eh! ¡Oh! Verde prado. 
Lleva sello del estado...» 

Desde hace bastante tiempo, 
Amancio Prada es asiduo a las le
tras de Chicho Sánchez Ferlosio. 
La de Amancio es la última opi
nión para esta página dedicada a 
Chicho: 

«... Siempre lo digo: Chicho 
Sánchez Ferlosio es el autor de 
canciones con más talento que te
nemos. Posee esa gracia que los 
dioses regalan muy de vez en 
cuando. Paladín, además, de cau
sas perdidas:... 'Enorgullécete de 
tu fracaso que sugiere el Olimpio 
de tu empresa', son unos versos de 
García Calvo que él canta y que 
le vienen al pelo. 

Qué suerte tiene cuando la gen
te canta sus coplas sin saber bien 
ni importarles quién las compuso 
(Gallo rojo, gallo negro, Pero que 
no, paloma, que no, y otras). 

Yo le debo canciones que siem
pre han ido conmigo: Dulce vino 
de olvido. La vecina, Afro Tam-
bú, Sólo de lo negado...» 
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Victoria Abril sobre Imano) Arias en «Tiempo de silencio». 

LUIS ALEGRE 

• T I E M P O D E S I L E N C I O . — 
Director: Vicente Aranda. Intér
pretes: Imano! Arias, Victoria 
Abr i l , Juan Echenove, Paco Aígo-
ra, Paco Rabal, Charo López, 
Queta Claver. 

Tiempo de silencio reunía a 
priori todos los requisitos para 
convertirse en una más de las 
frías, convencionales, académicas 
y «correctas» adaptaciones de 
otra más de las prestigiosísimas 
piezas de la literatura nacional tra
ducidas al cine por los cineastas 
españoles impulsados por una ley 
generosa con este tipo de proyec
tos. E n este caso, por añadidura , 
se trataba de un cineasta de dudo
sa e irregular trayectoria —sólo re
conocido en sectores muy reduci
dos de crítica y público— que osa
ba enfrentarse a un texto tan com
plejo y de estructura tan poco 
convencional como el Tiempo de 
silencio de Luis Mart ín Santos. 
Pretender una versión fidelísima 
tipo Réquiem por un campesino 
español era rigurosamente impo
sible si no se quería convertir la 
película en una interminable su
cesión de los muchos monólogos 
y espiches que ocupan buena par
te del mítico libro. Quedaba pues 
la otra opción, finalmente elegida: 
traicionar inteligentemente el re
ferente literario extrayendo de él 
lo que al cineasta más le interesa
ba: la trama, los personajes, los 
ambientes. L a traición está, por lo 
demás, plagada de aciertos: la me
morable recreación de la a tmós
fera que bien hudiera podido ha
ber en el Madrid de los años 40 
y 50, triste reflejo de la miseria so
cial y moral que seguro que hubo 
en la sórdida España de la pos
guerra; el espléndido ritmo de la 
narración muy poco habitual en 
el cine español; la elegancia con 

' que se puede mostrar la sordidez; 
la perfecta adecuación de los in
térpretes a sus personajes; la ex
celente factura del producto. E n 
tre esos burdeles, chabolas y pen
siones baratas donde lo más fácil 
es soñar pero también morir pre
sentimos sin mucho esfuerzo la 

amargura de un pasado fácilmen
te reconocible. 

F I L M O T E C A 

Tras el eros, el teatro. Teatro en 
el cine agrupa una serie de pelí
culas basadas en famosos textos 
teatrales. Así, BabyDoU (TeUnes-
se Williams) o Enrique V (Shakes
peare). U n nuevo ciclo de perio
dismo en el cine —de tan magní
fico recuerdo— junto con una re
trospectiva sobre Pier Paolo Pa-
solini cerrarán la primavera en la 
Filmoteca. 

Día 15: E l cántaro roto, Gustav 
Ucicky, 1937. 

Día 16: Uburey, Jean Christop-
he Averty, 1965. 

Día 17: BabyDoll, El ia Kazan, 
1956. 

Día 21: E l príncipe de Hambur-
go, Peter Stein, 1973. 

Día 22: Don Juan, Marcel 
Bluwal. 

Día 23: Veraneantes, Peter 
Stein, 1975. 

Día 24: Enrique V, Laurence 
Olivier, 1945. 

G A N D A Y A 

A l filo de la navaja (día 16, Ed-
mun Goulding), Charlie Chan en 
la ópera (día 23, H . Bruce H u m -
berstone) y Una novia en cada 
puerto (día 30, Howard Hawks), 
ponen el punto final a «Amar el 
cine», uno de los mejores ciclos 
que el aficionado zaragozano ha 
tenido la oportunidad de contem
plar en los últimos años. 

T E L E V I S I O N 

Marlene Dietrich sustituye a 
Mankiewicz. Para empezar, E l án
gel azul y Marruecos con Joseph 
Von Stenberg de director, amante 
y pigmalión. Otra cita ineludible 
para la noche de los jueyes. Feli-

.ces Pascuas y E l poder del deseo 
continúan esa especie de ciclo caó
tico que T V E le está dedicando a 
Bardem. Pickpoket (Bresson) 
—magnífica y heterodoxa versión 
de Crimen y castigo—, Sueño do
rado (Rouben Mamoulian) y 5ca-
ramoucbe (George Sidney) contie
nen los suficientes atractivos co
mo para no pasar desapercibidas. 

mm ppip I i 

Ciclo Marlene Dietrich en TVE. 

Carroll Baker, Eli Wallach y Karl Malte en «Baby Doll», Teatro en el cine en la Filmoteca. 
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a r t e s l i b e r a l e s 

LA MUSICA FOLK... TODAVIA 
...Con las lluvias de abril y el sol 

de mayo... la desperd igada hues
te del folk reverdece y nos c o n 
voca a un insólito fest ival; insól i
to, porque, a pesar de las agudísi
mas f iebres au tonómicas , qué 
poco se ha hecho por esta mús i 
ca , cuánta torpeza para no ver 
hasta qué punto se puede amar 
un país imag inado desde la geo
grafía de sus canc iones . A p e n a s , 
el rastro de a lguna deter iorada 
gloria, y lo demás s i lenc io y olvi
do; c o m o quien siente vergüen
za de tantas e m o c i o n e s recor
dadas. 

Sólo el en tus iasmo y la gene
rosidad de part ic ipantes y orga
nizadores hacen posible la sorpre
sa de un reencuentro; y descubr i r 
que el Oasis se llena c o n un pú
blico variopinto, con unos grupos 
muy jóvenes, todos con ese irre
mediable aire de gente normal , y 
un eterno temblor de eternos de
butantes. 

Para cuando estos comentar ios 
vean la tinta y la luz, ya el festival 
habrá recorrido la mitad de su an
d a d u r a — s e i s s e m a n a s — ; cree
mos que el esti lo de las ac tuac io 
nes está marcado desde esta pri
mera a la que vamos a remitirnos: 

Hay una sa la , el Oas is , en la 
que, entre otras sugerentes pos i 
bi l idades que me cal lo, se fuma , 
se bebe, se char la ; todo ello du 
rante la ac tuac ión . 

Hay un equipo de sonido, infer
nal máqu ina do tada de iniciat iva 
propia que interviene c o n in tem

pestivos zumbidos, para desespe
ración de los técnicos. Y en el ojo 
del huracán, un presentador e m 
b lemát ico se enfrenta a la adver
s idad sacud ido por pausas abis
males, o increpa,a los c ie los con 
un quevedesco «¡Ah de la mesa!». 

Sólo en un territorio c o m o és
te cobran perfiles las actuaciones. 
C o n Biel la Nuey recuperamos el 
rito de los grupos numerosos , los 
camb ios de^instrumento, los f ina-
íes improvisados, ios acop lamien
tos indisc ip i inados. . . y ios pume-
ros ap lausos de par t ic ipac ión. 

Ensegu ida el duo Goyo M a e s 
t ro /Joaquín, Pardinil la s i lencia la 
sala o o n la autor idad de sus acor
des. Es ahora la int imidad del ins
t rumento acar ic iado y la música 
c o m o respuesta . 

Labordeta , en fugaz interven
c ión , puso la emoc ión de la bien
venida hecha canc ión para pre
sentar al mí t ico C h i c h o Sánchez 
Ferlosio, navegante int répido de 
proce losas travesías; c o n su tra
za de náufrago aferrado a una 
gui tarra, escorado , irrepetible, 
amenazan te de ruina, pero apun 
ta lado br iosamente por la voz 
arrasadora de Rosa Giménez. En 
trañable Ch icho . 

«Dicen que son mis coplas 
del dieciocho 
porque yo a lo podrido 
lo llamo pocho.» 

El ha pagado rel igiosamente to
dos los tr ibutos de su rebeldía, 

Carmen Orte con Chico Sánchez Ferlosio (Foto Roger Hernando). 

pero conserva reluciente la mone-
dilla in tacta de la autent ic idad. 

Pronto pasan las dos horas de 
tregua y se hace urgente desa lo 

jar el escenar io. En el aire se que
da el en tus iasmo y las ganas de 
continuar.... al sábado s iguiente 
más. Es música folk... ¡porque sí!. 

«porque s iempre fue b lanca 
b lanca nieve». 

Zaragoza, 3-5-86 
Héctor Santos 

m teatro principal 

F E / T I V A L I N T E R N A C I O N A L D E T E A T R O 

TEATRO FLETA 
Días 15. 22,30 horas; 16, 22,30 horas: y 17. 19,00 horas. 

CENTRO DRAMATICO NACIONAL (España). 

MADRE CORAJE Y SUS HIJOS, de Benold Brecht. 

Día 18. 19,00 horas y 22.30 horas. 

TEATRO DEL ALBA (España). 

EL RAYO COLGADO, de Francisco Nieva. 

Días 19. 22,30 horas; 20. 19,50 horas. 

COMPAÑIA ARIADONE Japón). 
HÍME; de Cariota Ikeda 
Día 22, 22.30 horas. 
COMPAÑIA M A GU)' MARIN (Francia). 
MAYE. 

Días 23,22,30 horas; 24,19,00 horas. 

COMPAÑIA MAGUY MARIN (Francia). 
CALAMBRE. 

Días 25,22,30 horas; 26,19,00 horas. 

COMPAÑIA JOSEP MARIA FLOTATS (España). 

CYRAÑO DE BERGERAQ de Edmong Rostand. 

Días T/, 22,30 horas; 28,19,00 horas. 

COMPAÑIA BELLAS ARTES (España), 
LA MUERTE DE UN VIAJANTE, de Anhur Miller. 

TEATRO DEL MERCADO 
Días 16y 17, 20,00 horas. 

SOSTA FALMIZI (Italia). 
E CORJILE. 

DÍ5 IB, 20,00 horas. 

J A K E ETDENIS TAFFANEL (Franda). 
TROIS FECES EN SOLO E l D U O 
SOLOITHOmR de Jakie Taffanel. 
SOLODORDINAIRE, Denis Taffane!. 
DUO FORTRAITS. Jakie y Denis Taffanel. 

Días 20y 21, 20,00 horas. 

ANANDA DANSA (España). 
V-36'9 CRONICA OVE, de Edison VaEs. 
Días 22 y 23, 20,00 homs 
VIANANTS DANSA (España). / 
VIÁNAÑTS. 
Días 24y 25,20,00 horas. 
MADRID D.C. BALLET CONTEMPORANEO (España). 
QUE SUCEDE CON EL TIEMPO. 

PALACIO DE LA LONJA 
Días 19y 20 a ¡as 21,00 horas. 

TEA TRE METROPOLITA DE BARCELONA (España). 
MOZARTNU. 

TEATRO EN EL CINE 
Del 15 al 24 de mayo. 
Mayo, 1986. Programación realizada por la Filmoteca de Zaragoza. Local. Fil
moteca (Cine Aríequin. O. Fuenclara, 2). 21,00 horas. 
Con la colaboración del bstituto Alemán (Madrid) y la Cmémaéèque de la 
Embajada de Francia (Madrid). 
Jueves, 15: 

DER ZERBROCHENE K R U G / E CANTARO ROTO. 

Viernes. 16: 
UBUROIOULEPOLONAIS / UBU REY. 
Sábado, 17: 
BABYDOLL. 
Miércoles, 21: 
DER PRINZ VON HOMBRUG/EL PRINCIPE DE HAMBURCO. 

Jueves, 22: 
DONJUAN. 

Viernes, 23: 

SOMMERGÀSTE / VERANEANTES.. 

Sábado. 24: 
HENRYV/ENRIQUE V: 

m 

«3 

CASINO MERCANTE DE ZARAGOZA 
(Sede del Festival) 
A lo largo del Festival, en una sala del Casino Mercantil, habrá una selección 
de videos teatrales para su proyección. 

AREA DEOJLTURAYACaON SOCIAL 
E X C M O . A Y U N T A M I E N T O DE Z A R A G O Z A 



2 4 Andalán 

CONGRESO DE BOTANICA 
en homenaje a 

Francisco Lóseos Bernal 

Xa':1. •• ' 

I Centenario de la muerte de 
Francisco Lóseos Bernal 

1886-1986 

Alcañiz, 13,14 y 15 de Noviembre de 1986 

INSTITUTO DE ESTUDIOS TUROLENSES 
Excma. Diputación Provincial de Terue 

Adscrito ai Consep Superior de Investigaciones Científicas 


